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PRÓLOGO 


En estos últimos tiempos conversábamos con el 
doctor Herrero Ducloux, decano de la Facultad de 
ciencias químicas de la Universidad de La Plata, so- 
bre las viejas enseñanzas e incidencias de la vida 
universitaria en Buenos Aires, durante el rectorado 
del doctor Juan María Gutiérrez. Me indicó enton- 
ces la conveniencia de no dejar perder los recuerdos - 
de esos momentos vividos con tanta intensidad, de 
esos métodos, costumbres y disciplinas que en su 
tiempo tuvieron relativa importancia, y de reunirlos 
en algunas páginas, pues yo era quizd el único de 
los sobrevivientes que estuviera en condiciones de es- 
cribirlas, por haber conservado muchos apuntes de 
la época. Eso me daría además la ocasión de evocar 


las figuras de aquellos antiguos catedráticos, cuyos 
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nombres son hoy casi desconocidos de la generación 
contemporánea; pues no debemos ser ingratos, y 
corresponde volver de tiempo en tiempo con el sentt- 
miento al pasado, para reverenciar a los que nos 
precedieron. 

El olvido — me repetía el doctor Herrero Du- 
cloux con la convicción del sabio que todavía cree 
en los hombres y en los di0ses, — el olvido alcanza a 
los hombres aun en vida, aumentando así la tristeza 
inenarrable del día que se apaga, y especialmente 
cuando tras la jornada fecunda, deja su nombre de 
sonar. Todos caen juntos en la misma sima del st- 
lencto, como sí murieran. Se borran de entre los 
vivos en la más triste de las injusticias, y la senten- 
cla es más amarga, y acaso un sarcasmo, cuando 
el sentenciado es uno de esos espíritus amantes de la 
belleza y de la verdad. 

Le contesté que el olvido responde a una ley de la 
humana naturaleza, y no conviene removerlo. Unido 
a la ingratitad forma el sudario en que todos debe- 
mos envolvernos para descansar en paz. Pero ha- 
ciendo sordas orejas a mi observación, me invitó a 


descender a las realidades, a sacudir el sueño for- 
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zado de la memoria y de ese escepticismo de encargo 
que sirve de prelexto a nuestro egoísmo. Debía, 
pues, escribir y contar, entre otras cosas, los deta- 
lles de la química que nos enseñaba el doctor Perón, 
relacionándola a la que actualmente se aprende; e 
insistió en que hiciera la comparación, señalando el 
contraste o la armonía, según el caso, entre lo que 
entonces era maleria dogmática, y lo que es hoy 
considerado como estrictamente cientifico en esos 
estudios. Podría resultar algo curioso, confrontan- 
do, por ejemplo, el átomo antiguo del doctor Perón, 
puro, simple, indivisible, último límite de la mate- 
ria, con el átomo moderno lleno de maravillas en la 
disociación de los elementos materiales que lo for- 
man,— con este átomo actual, desintegrable, for- 
mado por electrones que giran con rapidez asom- 
brosa, escapando del dominio de la química para 
saltar sobre el de la física. Se haría arqueología 
pintoresca trayendo a la memoria tipos, costumbres, 
doctrinas, enseñanzas, y reforzando las imágenes 
desvanecidas de nuestros nobles catedráticos. 

Por mi parte, sin quedar muy convencido del in- 


lerés que pueden hoy tener esas cosas, tuve que ce- 
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der ante la insistencia del amable interlocutor, y le 
promelí revisar los papeles que se refieren a esos 
diez años de mi vida universilarta : y, en consecuen- 
cia, durante estos últimos meses he arreglado las pá- 
ginas que van a continuación, dedicándolas al mis- 
mo doctor Herrero Ducloux, en razón de que él es 
el verdadero autor, en el sentido etimológico del vo- 
cablo : «Autor, el que es causa de alguna cosa », 


dice nuestro padre espiritual el Diccionario. 


LA ENSEÑANZA DE LA VIEJA QUÍMICA 


(RECUERDOS DE LA VIDA UNIVERSITARIA) 


El deseo de saber y la verdad científica 


El recuerdo de la vida universitaria, y espe- 
cialmente de aquellos cursos de química que 
Puiggari y Perón nos dictaban hace más de 
medio siglo, en la vieja Universidad de Buenos 
Aires, aparece en mi memoria como un sueño. 
Pasé varios años en esas disciplinas, con ver- 
dadero contentamiento de ánimo, y con ese 
placer inefable del estudioso que ve cada día 
recompensada su tarea por la íntima satisfac- 
ción del conocimiento adquirido. Eran mun- 
dos nuevos, llenos de atractivos, donde a cada 
paso nos iniciábamos en las combinaciones, 


proporciones y afinidades de los cuerpos, den- 
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tro de las armonías de la naturaleza, que en esa 
edad juvenil se nos presentaba con cierto en- 
canto misterioso. En aquellas revelaciones de - 
la ciencia íbamos descubriendo horizontes infi- 
nitos; y nuestra atención era casi religiosa al 
comprobar la lógica positiva de los principios 
fundamentales. Nos penetrábamos de las teo- 
rías y de las leyes químicas, y nos sentíamos 
poseídos del dogma científico, intolerante como 
ninguno, y por el cual jurábamos, creyéndolo 
absoluto e infalible. En la sala de experiencias 
abríamos grandes nuestros ojos para no perder 
un detalle, y éramos felices al comprobar que 
el método experimental nos hacía poseedores 
de la verdad. ¡Con qué vehemencia y orgullo 
declamábamos la palabra mágica! ¡Verdad 
científica | Con que desprecio y suficiencia con- 
siderábamos entonces la otra verdad del aula 
vecina, donde Pedro Goyena, entre premisas y 
silogismos, envuelto en su eterna logomaquia, 
nos removía conceptos obscuros que escapaban 
a la comprobación material exigida por nues- 


tros cerebros, renuentes aun a las abstracciones 
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metafísicas. En química tocábamos las cosas 
con la plenitud de los sentidos, y la existencia 
de esos cuerpos simples, de sus leyes de atrac- 
ción y de los fenómenos de ellas derivados, era 
real, y por consiguiente reales sus efectos. Apa- 
recía entonces la verdad pura y completa que 
nos llenaba de júbilo e iluminaba las obsesio- 
nes de la duda; lo cual constituía un principio 
de felicidad, mientras que las lecciones filosó- 
ficas nos envolvían en sombras e incertidum- 
bres, a pesar del eclecticismo que el eminente 
maestro profesaba en sus comentarios de Víc- 


tor Cousin. 


1 
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El doctor Perón como profesor. 
La vieja alquimia 


Perón en su cátedra de química empleaba 
un método claro y sencillo. Era suficientemente 
sintético en la exposición general, sobrio en las 
palabras, parco en el gesto, que alas veces apa- 
recía nervioso. No necesitaba elocuencia; ella 
brotaba espontánea del hecho, del razona- 
miento natural, de la lógica cerrada de la ex- 
perimentación. No obstante, tenía sus entu- 
siasmos, especialmente al exponernos la teoría 
atómica y los progresos de la ciencia en los úl- 
timos años. Desarrollaba entonces la filosofía 
de la química, o mejor dicho el comentario ra- 
zonado de los grandes descubrimientos. Su ale- 


gría era inefable al penetrar en ese santuario 


2 
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misterioso que oculta las energías secretas de 
la materia, y en esas almas o causas inescruta- 
bles de la dinámica universal. La química su- 
perior, en que deseaba iniciarnos, pretendía 
iluminar las confusas realidades, y crear, acaso, 
una ciencia ideal, una metafísica de la ciencia, 
o, como quería Berthelot, «una interpretación 
metafísica de la naturaleza ». 

En una conferencia que no alcanzó a figurar 
en el programa oficial, nos hizo una exposición 
sobre la vieja alquimia, recordando entre los 
alquimistas de la edad media a Rhazes, el mé- 
dico sapientisimo que había adquirido renom- 
bre por su industria para producir el oro, pero 
que no pudo arrancar a sus retortas ni el valor 
de las diez piezas de plata prometidas como dote 
a su mujer, y acabó sufriendo prisión por deu- 
das. Nos lo presentaba como ejemplo de aque- 
llos espíritus obstinados y pertinaces ante la 
misma realidad. Paracelso, muy posterior, era 
todavía alquimista y astrólogo. Admitía una 
materia prima de donde la Divinidad o gran ar- 


cano, sacaba todos los seres ; y por cierto a esa 
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unidad de la materia estamos ahora retornando 
al desintegrar el átomo. Escribió páginas extra- 
vagantes para probar que ciertos homunculus 
semejantes a nosotros, pueden nacer fuera de 
las vías fisiológicas. En lo referente a la alqui- 
mia, él no la consideraba sino como el arte de 
fabricar oro. Este arte que trataba de someter 
y dominar las fuerzas físicas, plegándolas a 
nuestra voluntad, e imitando hábilmente las 
operaciones de la misma naturaleza, que es en 
sí misma el primero de los alquimistas, este 
arte tan bizarramente concebido por Paracelso, 
encerraba, según nos decía el doctor Perón, un 
pensamiento profundo y trascendental. Para- 
celso venía entonces a ser como el verdadero 
precursor de la química moderna. «Imitar en 
efecto las acciones y las reacciones de la natu- 
raleza, decía, y deshacer, como ella, rehacer, 
descomponer y reconstruir los cuerpos, tal de- 
bía ser el poder experimental de la nueva cien- 
cia química. Cuando apareció Lavoisier, la al- 
quimia agonizaba, pero no estaba muerta aun. 


Sostenida por la idea de que los metales eran 
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cuerpos compuestos, y por la incorregible es- 
peranza de sacar de ellos mucho oro, se obst1- 
naba en sus antiguas prácticas. Lavoisier le dió 
el golpe de gracia al demostrar que son cuer- 
pos simples. Generalizando esta noción, la ele- 
vó al supremo grado de claridad. Proclamó 
como simples aquellos cuerpos de los cuales no 
se puede sacar sino una sola especie de mate- 
ria; Cuerpos que sometidos a todas las pruebas 
continúan siendo los mismos, indestructibles. 
Demostró después que estaban dotados del po- 
der de unirse entre sí, de formar entonces cuer- 
pos compuestos, sin que esta unión determine 
la menor pérdida de substancia, y con la ba- 
lanza en la mano lo demostró experimental- 
mente. Estos principios fueron desarrollados 
según su método, cuya precisión es ¡ncompa- 
rable, y llevados a un grado superior cuando 
Wenzel y Richter descubrieron las leyes de las 
proporciones definidas, y Dalton la de las pro- 
porciones múltiples. Estas leyes revelaron el 
secreto de la acción recíproca de los elementos, 


y por ellas la química alcanzó a conocer las con- 
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diciones matemáticas, mediante las cuales se 
cumple la unión de las substancias que mezcla 
o aproxima. Quedaba dueña de formar a su 
antojo esa unión misteriosa, o de disolverla 
cuando quisiera. Realizábase así el ensueño de 
Paracelso, pues imitaba a la naturaleza según 
su capricho, yen ciertos casos convertíase en 
su rival. 

En cuanto a la nomenclatura antigua, recor- 
damos que el químico Morveau- fué el primero 
que en 1782 presentó un plan de nomenclatura 
química. Se puso en comunicación con los quí- 
micos contemporáneos y «ofreció el sacrificio 
de sus propias ideas, de su propio trabajo, y 
del amor a la propiedad literaria, al amor a la 
ciencia ». Son éstas las palabras con que Lavoi- 
sier presentó el 18 de abril de 1787, a la Real 
Academia de ciencias de París, su memoria so- 
bre la nomenclatura química. Pocos días des- 
pués Morveau leyó ante la misma Academia el 
desenvolvimiento metódico de la misma. 

Perón intercalaba muchas de estas conversa- 


ciones en sus conferencias, matizándolas con 
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historias, reflexiones, comentarios y anécdotas. 
Todo eso servía de entretenimiento o entreacto 
científico, mientras que el preparador retiraba 
las retortas, globos, tubos y demás aparatos de 
un experimento terminado, para substituirlos 
sobre la mesa por los correspondientes a otras 


demostraciones. 


Mn 


El origen del lenguaje y de la nomenclatura química 


Ya que estamos en la historia de la química, 
permítaseme recordar las ideas de Lavoisier en 
lo referente a la formación del lenguaje, y sus 
aplicaciones al lenguaje químico. Esas ideas 
fueron publicadas en los Anales de la Academia 
de ciencias, de Francia, y en un libro impreso 
por el editor Cuchet, de París, en el mismo 
año 1707. Tengo ala vista un raro ejemplar de 
esa edición príncipe, del cual tomo estos datos. 
Las experiencias y descubrimientos químicos 
se precipitaron con tanta rapidez, que una vez 
admitida la teoría, transformóse en principio 
elemental aceptado por todos, sin que volviera 
a hacerse mención de esas opiniones del sabio, 


que son muy interesantes. 
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Se trataba de crear el lenguaje químico como 
instrumento del pensamiento en ese orden de 
fenómenos, adaptándolo al desarrollo de las 
ideas, puesto que en todos los períodos de la 
ciencia, el lenguaje ha debido reflejar el espí- 
ritu del tiempo, modificándose de acuerdo con 
los nuevos descubrimientos y necesidades crea- 
das. 

No se trataba, pues, del lenguaje en general, 
de ese lenguaje debido a la revelación interior, 
a que más tarde se refería Renan al afirmar que 
el hombre habla como el árbol produce fru- 
tos, naturalmente; mi tampoco de la palabra 
que nace de una necesidad orgánica, y más es- 
pecialmente de la excitación producida por los 
sentidos, palabra que fija los recuerdos de las 
sensaciones y da nacimiento a las ideas; sino 
de la palabra creadora de un lenguaje conven- 
cional, preciso, exacto, indispensable para es- 
tablecer ideas substantivas, creando la nomen- 
clatura química para hablarlo, y la notación 
simbólica para escribirlo, imaginando términos 


y vocablos que pudieran ser expresados por 
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fórmulas, y fórmulas que explicaran lógicamen- 
te las combinaciones de los cuerpos simples y 
compuestos. 

Decía Lavoisier que laslenguas no tienen sólo 
por objeto, como se cree generalmente, el ex- 
presar por medio de signos las ideas y las imá- 
genes, porque también hallamos en ellas ver- 
daderos métodos analíticos, con ayuda de los 
cuales pasamos de lo conocido a lo descono- 
cido, y hasta un cierto punto procediendo como 
lo hacen los matemáticos. 

El álgebra es el método analítico por exce- 
lencia, prosigue; ella lo ha imaginado, para fa- 
cilitar las operaciones del espíritu, abreviar la 
marcha del razonamiento, y encerrar así en un 
pequeño número de líneas todo lo que hubiera 
exigido muchas páginas. Un instante de refle- 
xión nos hace considerar que el álgebra es una 
verdadera lengua. Como todas las lenguas, tie- 
Ne Sus SIgnos representativos, su método, su 
gramática, si es permitido servirse de esta ex- 
presión. De este modo un método analítico es 


una lengua; una lengua es, a su vez, un mé- 
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todo analítico, y estas dos expresiones son, en 
un cierto modo, sinónimas. Es fácil ver cómo 
se puede traducir el lenguaje algebraico en 
lenguaje vulgar, y, recíprocamente, cómo la 
marcha del espíritu es la misma en ambos 
casos, y cómo el arte de razonar es el arte de 
analizar. 

En nuestra primera infancia nuestras ideas 
vienen de nuestras necesidades; la sensación 
de nuestras necesidades hace nacer la idea de 
los objetos destinados a satisfacerlas, e insen- 
siblemente, por una sucesión de sensaciones, 
de observaciones y de análisis se forma una 
generación sucesiva de ideas, ligadas entre sí, 
que constituyen el conjunto de lo que sabemos, 
y de las cuales un observador cuidadoso puede 
hasta un cierto punto encontrar el hilo y el enca- 
denamiento. Así como en el niño la idea es una 
consecuencia, un efecto de la sensación — que 


es la sensación la que hace nacer la idea (1), — 


(1) Se ve que estaba impregnado de Condillac; y en otra parte 
dice : « Muchas de estas verdades han sido desarrolladas con in- 


finita precisión y claridad en la Lógica, del abate de Condillac, 
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del mismo modo al comenzar el estudio de las 
ciencias físicas, las ideas no deben ser sino una 
consecuencia inmediata de un experimento o 
de una observación. 

Para corregir los errores y simplificar el ra- 
zonamiento, no conservando sino los hechos 
que constituyen verdades de la naturaleza, con- 
viene usar un lenguaje apropiado. La lógica 
de las ciencias reside esencialmente en su len- 
guaje. Es necesario tratar los hechos que cons- 
tituyen la ciencia, las ideas que recuerdan los 
hechos, y las palabras que las expresan. La pa- 
labra debe hacer nacer la idea: la idea pinta el 
hecho, y como ha de perfeccionarse el lenguaje 
junto con la ciencia, tienen que crearse expre- 
siones exactas para expresar la idea. De ahí la 
necesidad de perfeccionar la nomenclatura quí- 
mica, la cual debe ser un espejo fiel, porque no 
es jamás la naturaleza la que nos engaña, sino 
nuestro razonamiento. 


Las expresiones químicas usadas en aque- 


Obra que los jóvenes que se dedican a las ciencias no deberían 


«lejar de leer. » 
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llos tiempos, habían sido introducidas por los 
alquimistas, Cuyo objeto no era precisamente 
el de ser claros y hacerse comprender. Por el 
contrario, se servían de un lenguaje enigmático 
que les era particular, y que en muchos casos 
no tenía significado sino para los iniciados, 
presentando otro diverso para el vulgo, que en 
el fondo no era claro y tampoco exacto, ni para 
los unos ni para los otros. 

«Nos contentaremos considerando como 
substancias simples las que no podemos des- 
componer, y lo que obtenemos como último . 
resultado del análisis químico. Sin duda algún 
día estas substancias que hoy son simples para nos- 
otros, serán descompuestas a su vez, y a este res- 
pecto nos acercamos ya en lo que se refiere a la 
tierra silícea ya los álcalis fijos; pero nuestra 
imaginación no debe adelantar los hechos posibles, 
y por el momento debemos limitarnos a lo que la 
naturaleza nos enseña..» 

Cumple observar el espíritu intensamente 
observador del gran maestro, y por cierto bien 


apartado del dogma científico. Con mirada vi- 
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dente dice con toda sencillez: «nos ocuparemos 
de los cuerpos que hoy consideramos como 
simples. Es muy posible que para los hombres 
del futuro no lo sean ». 


p y 5 
E 
; 
EN 


IV 


La teoría atémica. Afinidad y atomicidad. 
Metafísica de la ciencia 


Volviendo a Perón. La teoría atómica le en- 
cantaba, y era con verdadero entusiasmo que 
nos explicaba sus orígenes, desde las experien- 
cias de Dalton, que estudiando en Manchester 
la composición de dos gases formados respec- 
tivamente por hidrógeno y carbono, reconoció 
que siendo igual la cantidad de carbono, el 
gas oleifiante encierra exactamente la mitad 
menos de hidrógeno que el gas de los pantanos. 
Sorprendido por esta proporción constante de 
2 a 1, quiso estudiar del mismo punto de vista 
la composición del ácido carbónico y de algunos 
otros cuerpos, y el resultado es hoy un princi- 


pio elemental bajo el nombre de ley de las pro- 
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porciones múltiples, cuya fórmula fué desarro- 
llada por el mismo Dalton. Después de com- 
probar los fenómenos, demostró su interpreta- 
ción teórica. lvocando acaso los corpúsculos 
ginados en los viejos tiempos por Demó- 
crito, o los átomos milenarios de Epícuro y de 


1ma 


Lucrecio, supuso que las últimas partes que se 
asocian en los cuerpos puestos en presencia, son 
átomos de una extensión real y de un peso cons- 
tante. Partiendo de ahí, decía que si dos cuer- 
pos se combinan según la ley de las proporcio- 
nes definidas simples, un átomo del primero 
se une a un átomo del segundo. Si las comb1- 
naciones se realizan según la ley de las propor- 
ciones múltiples, se admitía que un átomo del 
primer cuerpo se unía sucesivamente a uno, 
dos, tres, cuatro, cinco átomos del segundo. 
Entre las moléculas complejas de los cuerpos 
compuestos establecía las mismas relaciones 
que entre los átomos de los cuerpos simples 
reunidos por la afinidad. En fin, el peso de un 
cuerpo no era más que la suma de los pesos de 


sus átomos. Vinieron otros quÍmIcOos, Gay Lus- 
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sac, AÁmpére, Berzélius, Dumas, Laurent, que 
aportaron perfeccionamientos y marcaron con 
su sello individual cada etapa ganada. 

Al contarnos estas cosas, Perón razonaba 
sobre términos precisos, a los que daba relieve 
en sus fórmulas sobre la pizarra, de modo que 
esas abstracciones tomaban cuerpo; y después, 
en su himno exaltando el átomo, insistía en 
demostrar que él no representa inercia, ni es el 
juguete ciego de otras energías; ¡es el alma mis- 
ma de las cosas! Y el maestro se elevaba en fo- 
gosa inspiración, recordándonos que muchos 
descubrimientos científicos no hubieran sido 
realizados sin un gran entusiasmo intuitivo 
por la verdad. 

Seguíamos con inocente atención y mucha 
fe dogmática esta danza de los átomos invisi- 
bles, de sus afinidades, atomicidades y estruc- 
tura. Al principio nos costaba darnos cuenta 
del átomo indivisible. Tomándolo como ex- 
tenso y divisible, el átomo no había sido ais- 
lado de la masa en que entra como parte 
integrante ; no había sido jamás pesado sepa- 


3 
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radamente:; nadie lo había visto, ni tocado, ni 
mostrado en su aislamiento. Nos reducíamos a 
concebirlo a la manera de ese punto matemáti- 
co, sin longitud, latitud, ni profundidad, que 
consideramos como el límite mínimo de la ex- 
tensión; o más bien como algo metafísico, no 
obstante que la evidencia nos demostraba que 
no es un elemento inerte, puesto que tiene mo- 
vimiento, y más aun energías que producen 
movimiento; que es una fuerza desprovista 
acaso de conciencia, ciega, insensible, fatal, 
pero con carácter dinámico, puesto que la ve- 
mos en acción en el oxígeno que quema, en la 
sal que disuelve, en la substancia venenosa que 
mata. 

Nuestras dudas fueron vencidas, si no acla- 
radas, al verificar los resultados prácticos de la 
teoría, y al penetrarnos también del entusiasmo 
contagioso y autoritario del doctor Perón. Estu- 
diamos entonces ardorosamente esas fórmulas, 
como premisas que nos servirían para relacionar 
el encadenamiento de los fenómenos y de las 


combinaciones que debíamos experimentar. La 
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afinidad y la atomicidad eran en esa época (es- 
tudiábamos por Wurtz) las dos manifestacio- 
nes de la fuerza que reside en los átomos, y 
esa hipótesis formaba la base de los conoci- 
mientos químicos. Pero al considerar el átomo 
se había llegado casi a idealizar la materia. Du- 
mas, en un discurso sobre Faraday, decía: « Il 
ne croyait méme á la matiére, loin de lui tout 
accorder... Ce qu on appelle matitre n' était, á 
ses yeux, qu'un assemblage de centres de for- 
ces. » Por su parte Berthelot, profesor en ese 
tiempo en el Colegio de Francia y uno de los 
más brillantes promotores de la química Orgá- 
nica, afirmaba que la química había realizado, 
bajo una forma concreta, la mayor parte de las 
fórmulas de la vieja metafísica, « porque en 
realidad ella aspira a fundar el edificio de la 
ciencia ideal sobre el conjunto de los hechos 


registrados por la ciencia positiva. » 


V 


Las causas finales y el conocimiento 
de lo fenomenal y relativo 


El estudio de la química era para nosotros 
un placer. Nos atraía desde luego la parte pin- 
toresca, la repetición de los fenómenos de la na- 
turaleza dentro de las retortas del laboratorio, 
la síntesis y la descomposición de los elemen- 
tos, el análisis del agua, la sorpresa brillante 
del carbón, del azufre o del fósforo ardiendo 
vivamente en un globo o en un matraz, mos- 
trando los ejemplos y la realidad de las combus- 
tiones vivas, que nos explican los demás fenóme- 
nos de oxidación comprendidos bajo el nombre 
de combustiones lentas, entre los cuales acaso 
podría colocarse el fenómeno orgánico de la 


vida. Acordábame muchos años después, de 
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todo esto, cuando Eduardo Wilde me sostenía 
irónicamente que la vida es una oxidación lenta, 
una oxidación a frío, con calores que no son 
luminosos, y que a veces no alcanzan a ser per- 
cibidos por los sentidos. Y por mi parte le indi- 
“taba que toda oxidación es una combustión, 
pero no viceversa, puesto que hay cuerpos cuya 
combinación determina calor y brillo, sin que 
intervenga el oxígeno para ser oxidación, como 
pasa cuando se proyecta el antimonio y el arsé- 
nico, en polvo fino, en una atmósfera de cloro. 
Tales satisfacciones, un tanto pueriles, cedieron 
pronto su puesto al estudio serio de los proble- 
mas químicos, que en sí mismos no carecían 
tampoco de atractivos. 

Alternábamos estas disciplinas con las filosó- 
ficas, en las cuales teníamos el espacio libre 
para hacer retozar la imaginación. Es grato re- 
cordar esos estados de alma. Estudiábamos la 
filosofía, no precisamente por satisfacer curio- 
sidades, como en química, sino para calmar 1n- 
quietudes, esas inquietudes enfadosas y absor- 


bentes de los primeros tiempos. Por más gestos 
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de duda, por más escepticismo de que hiciéra- 
mos alarde entre los condiscípulos, nos que- 
daba siempre candente en el interior inconfesa- 
ble, el problema angustioso de nuestro propio 
destino. Abandonada en la primera juventud la 
brújula religiosa que recibimos de nuestros pa- 
dres, carecíamos en realidad del instrumento de 
precisión para orientarnos; y así íbamos de un 
lado al otro, inguiriendo, leyendo, aceptando 
sistemas de que tanto abunda la vieja filosofía, 
con los cuales hoy nos apasionábamos para abo- 
minarlos mañana. Queríamos conocer la pala- 
pra de todos los enigmas, la solución clara de 
los problemas que surgen a cada paso, en pre- 
sencia de la naturaleza, en las horas del sufri- 
miento, de la injusticia, de la enfermedad, en 
la obscuridad de las noches de insomnio. Sa- 
bíamos ciertamente que la humanidad tiene su 
fin escrito, por el simple hecho de haber comen- 
zado, y que, en definitiva, era inútil rompernos 
la cabeza con tales pesadumbres, pero no obs- 
tante proseguíamos en ellas sin protestar, como 


en el desarrollo necesario de un proceso inelu- 
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dible y fatal. No considerábamos que «los co- 
nocimientos positivos no pueden jamás llenar 
la región de los pensamientos posibles ». Más 
tarde, al terminar ese curso de filosofía, vino el 
desengaño. Las nociones de lo absoluto y de 
las tausas finales resultábannos confusas y re- 
cónditas, como en un juego de palabras extraño 
al claro entendimiento. Y de ahí pasamos a la 


doctrina agnóstica que señala como imposible 


la comprensión de tales nociones, por lo cual 


debe reducirse el campo de los conocimientos a 
lo fenomenal y relativo. Esta reacción nos vol- 
vió un tanto consolados al aula de química, 


donde aclaramos y fortificamos el ánimo. 


a! 


vI 


Nuestros primeros experimentos. 
Desagradables contratiempos 


A los pocos días de comenzados los cursos, 
y no pudiendo poner mano sobre los preciosos 
aparatos del laboratorio, nos vino la idea de 
realizar nosotros mismos las experiencias, y de 
hacer el repaso reuniéndonos varios compañe- 
ros en la vieja casa solariega de nuestro condis- 
cípulo Oscar Knoblauch, situada en la plaza de 
la Libertad. Fué así cómo formamos, en pleno 
vigor y salud de alma, un círculo de estudios 
donde nos transmitíamos los apuntes sobre las 
lecciones y las observaciones personales, reali- 
zando una especie de mutualidad. Cada idea 
nueva, cada reciente conocimiento nos parecía 


un hallazgo de carácter trascendental; y de 
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este modo nos estrechábamos cada vez más, 
fortificándonos porla cohesión de voluntades, 
y sintiéndonos orgullosos por haber descu- 
bierto y fundado una aristocracia intelectual. 
Teníamos la ingenuidad ilimitada de la edad. 
Nuestros entusiamos eran ardientes, efímeros, 
pero siempre sinceros; vivíamos de esperan- 
zas, pero sin temores, como después vivimos 
de recuerdos, sin remordimientos. 

Tratamos inmediatamente deprocurarnos los 
aparatos. Hecorrimos varias farmacias y dro- 
guerías en busca de probetas, sifones y retor- 
tas, pero no pudimos obtenerlos porque hasta 
los tubos de ensayo eran escasos y servían 
para el uso personal y un tanto misterioso del 
boticario. En la emergencia echamos mano de 
lo primero que nos pareció adecuado. El día 
anterior habíamos tratado en la clase de Perón, 
de los elementos monoatómicos metaloideos, 
y habíamos admirado la producción del hidró- 
geno por el sodio, en contacto con el agua den- 
tro de la campana de mercurio. No nos era po- 


sible llegar a ese resultado: no teníamos mer- 
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curio, ni campana. Pero recordamos el segundo 
experimento fundado en una reacción análoga, 
descomponiendo por medio del cinc, el ácido 
sulfúrico diluido en el agua. Teníamos el áci- 
do, más o menos puro, en un frasco que nos 
había regalado Eduardo Holmberg, el agua en 
la canilla, y en cuanto al cinc, lo cortamos del 
techo del gallinero. En vez del frasco de dos 
bocas, empleamos una botella de encurtidos, 
de amplio cuello, en cuyo gran tapón hicimos 
dos agujeros. Nos faltaban tubos de vidrio, 
y en reemplazo recurrimos a los largos tubos 
de creta de las pipas que usaban los negros para 
fumar. 

Armados de todo esto comenzamos la expe- 
riencia y derramamos cuidadosamente el ácido 
sulfúrico sobre el cinc sumergido en el agua 
del frasco. La reacción comenzó, hirvió la mez- 
cla, y el hidrógeno se desprendió en burbujas, 
escapándose por el tubo libre. No puedo des- 
cribir el extremecimiento, los latidos del cora- 
zón ante el resultado obtenido. Cavendish no 


fué más feliz al descubrir el mismo metaloide. 
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Y para comprobar el hecho quisimos hacerlo 
arder. Uno de nosotros acercó un fósforo a la 
extremidad del tubo; pero en vez de la llama 
pálida y tranquila que esperábamos, se pro- 
dujo un ruido formidable. La explosión arrojó 
al techo el tapón con los pitos, y la mezcla 
química sobre la mesa de énsayo y sobre 
el traje de franela azul que Oscar Knoblauch 
acababa de estrenar. lín vez de dejar salir to- 
do el aire del interior del frasco, para dar paso 
después al hidrógeno puro, la lama del fós- 
foro había incendiado la mezcla detonante co- 
nocida. 

Este contratiempo no nos arredró, y prose- 
guimos con ahinco el perfeccionamiento de los 
aparatos. Los conseguimos al fin en la drogue- 
ría de Demarchi y Parodi; y pocos días después, 
reunidos solemnemente alrededor de la misma 
mesa, con Luis Huidobro que nos dió un re- 
fuerzo de experiencia — pues él ya había mere- 
cido el envidiable honor de ser admitido a la- 
var las probetas en el laboratorio de Kyle, — 


con Jorge Lemcke y Eduardo Obejero, repet1- 
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mos el experimento, empleando esta vez un 
frasco con tres aberturas por las que pasamos 
los tubos de vidrio, asegurados hermética- 
mente dentro de tapones de caucho. De esta 
modo no había lugar a pérdida de hidrógeno, 
teníamos el tercer tubo de seguridad, y contá- 
bamos llegar a realizar la lámpara filosófica o 
química armónica. Uno leía las páginas de Wurtz 
para comprobar que todo procedía en regla, y 
otro esperaba la señal para encender el gas con 
cautela; y teniendo en cuenta el fracaso rumo- 
roso del anterior ensayo, se esperó más del 
tiempo suficiente. Dada la orden, Knoblauch 
acercó el fósforo, y se produjo otra explosión 
más fuerte aún, volando en añicos retorta, ta- 
pones, tubos, y cubriéndonos las manos y las 
ropas de ácido sulfúrico diluído. El exceso de 
precauciones y la confianza en el tubo de segu- 
ridad nos fueron fatales; una gota de líquido 
había obstruído el tubo, que era demasiado fino, 
con lo cual la mezcla detonante quedó compri- 
mida e hizo estallar el vaso. Ln ese instante yo 


tenía la cabeza inclinada cerca del aparato 


ESPÍA 
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y leía en alta voz la explicación y la fórmu- 
la de la combinación. Quedé aturdido, pero 
reaccioné al sentir sobre mi cuero cabelludo 
la desagradable impresión de vidrios rotos. Al 


levantarme tambaleando, cubrióse de sangre 


8 
mi cara y mis vestidos. «Los compañeros, 
también con averías, pero no tan resaltantes, 
vinieron en mi auxilio creyéndome perdido. 
Felizmente el accidente no tuvo mayores con- 
secuencias. lDespués de ocho días de cama 
me declararon .sano y apto para la reinci- 
dencia. 

Pasamos al estudio del cloro, y natural- 
mente lo preparamos en nuestro laboratorio. 
La alegría al ver producirse el gas verde dentro 
de la retorta en que habíamos mezclado el pe- 
róxido de manganeso con el ácido clorhídrico, 
nos sirvió de compensación por los desagrada- 
bles incidentes del hidrógeno. El olor fuerte e 
irritante del cloro produjo la aspereza consi- 
guiente en nuestros bronquios. Abrimos la 
ventana que daba sobre el jardín, y colocamos 


el aparato de modo que el tubo encorvado so- 


| 
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bresaliera al exterior. De adentro contemplá - 
bamos extasiados el chorro verde amarillento 
del gas, que al desprenderse caía hacia la tierra 
en razón de su peso y densidad. A los pocos 
momentos sentimos toser bajo la ventana, y al 
asomarnos encontramos al viejo señor Seeber, 
abuelo de Knoblauch y dueño de casa, que ha- 
biéndose sentado en un banco a tomar el sol y 
a fumar en su larga pipa de porcelana, reflexio- 
nando acaso sobre los misterios de la natura- 
leza, había sido sorprendido por la introduc- 
ción alevosa y agresiva del cloro en sus pul- 
mones. Al levantar los ojos y descubrir a los 
delincuentes, pasmados en el borde de la ven- 
tana, tratando de ocultar la retorta, empuñó 
el bastón, y con una agilidad en contradicción 
con los reumatismos que le conocíamos, llegó 
en pocos saltos al laboratorio, y a garrote limpio 
rompió las probetas, retortas, frascos, sopletes 
y sifones, las campanas de cristal, los alambi- 
ques, las hornazas ylos crisoles. Aquello fuéuna 
catástrofe, una desolación. Quedamos anona- 


dados, como si nos hubieran destruído órganos 
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esenciales de nuestra propia existencia. El li- 
bro sagrado de Wurtz, arrojado por el suelo, 
fué pisoteado, profanado, escarnecido. Quel 


iorno, pi non vi leggemmo avant: ! 
Y Y Y 


VII 


Oscar Knoblauch. La conciencia atormentada 
del estudioso 


Oscar Knoblauch, que más adelante fué pro- 
fesor de química, amaba su ciencia con cariño 
imponderable, y por ello desdeñaba muchas de 
las ilusiones a que nosotros nos abandonába- 
mos rastreando la felicidad. Era buen compa- 
ñero de estudios cuando se trataba de realizarlos 
seriamente, pero no comprendía las exaltacio- 
nes románticas de la juventud en acción. Pare- 
cía haber nacido indiferente a lo que no fuera el 
cultivo de las ideas, que realizaba intensa y Ca- 
riñosamente. Su tipo exterior era fino y aristo- 
crático, de maneras naturalmente cultas, fiso- 
nomía regular, pequeños bigotes rubios, 0]OS 
verdes que tomaban el brillo de la esmeralda en 

ñ 
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sus raros momentos de entusiasmo científico, 
único entusiasmo que le conocíamos. Con su 
lógica fría y razonada contenía a menudo los 
ímpetus de nuestra imaginación, y, con su espí- 
ritu de análisis, disecaba y reducía a su escueta 
expresión esas verdades que yo creía poseer con 
todos mis sentidos. Además de la química, ha- 
cíamos el repaso y comentarios de la filosofía 
ecléctica que nos dictaba Pedro Goyena. ¡ Cuán- 
ta vez me sacó a flote cuando me consideraba 
perdido en los abismos tenebrosos de Hegel, o 
en las obscuridades metafísicas de la razón pura ! 
Era de origen germánico, y su idioma familiar 
el alemán. Poseyéndolo a la perfección, domi- 
naba la técnica complicada de sus filósofos, y 
tenía sobre nosotros una ventaja bien sensible, 
pues podía valorar de primera mano los térmi- 
nos y palabras compuestas con que ellos expo- 
nen sus sutilezas, y NOS revelan diferencias y 
gradaciones espirituales delicadas y casi imper- 
ceptibles. Pero parecíame algo dogmático cuan- 
do comentaba a Kant, por lo cual yo me per- 


mitía clasificar sus afirmaciones ideológicas más 


e a li 
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entre las probabilidades que entre las certidum- 
bres. Las suyas eran de esas ideas innatas y 
arraigadas que se desenvuelven firme y tenaz- 
mente, como por una necesidad anterior, si- 
guiendo hacia la verdad imaginada, en un mo- 
vimiento irresistible y casi material, como el de 
las plantas hacia la luz. Eran Creencias necesa- 
rias impuestas tal vez por herencia ; pero no pre- 
cisamente por la herencia material del tipo étni- 
co, sino por la herencia espiritual del elemento 
o medio de cultura que nos transmiten los ante- 
pasados. Es indudable que dicho medio social 
influye poderosamente en el desenvolvimiento 
intelectual, sin modificar por otra parte la cons- 
titución germinal de la raza. Al desarrollarnos 
en determinado espacio o agrupación, dentro 
de la misma tradición de ideas, sentimientos, 
carácter, dogmas y costumbres, en la misma 
actividad funcional en que se desenvolvieron 
nuestros padres, heredamos y continuamos 
gran parte de su vida moral; de manera que, 

al renovar las causas, reproducimos con cierto 


determinismo los mismos efectos : y eso consti- 
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tuye en el fondo la herencia moral del medio a 
que me refiero. Es posible que el padre de Kno- 
blauch, trabajado por disciplinas que más tarde 
le llevaron al suicidio, creyera en Hegel y Scho- 
penhauer, de una manera religiosa más que f- 
losófica, como los budistas de la India en el ser- 
món de Benares. Su hijo llegó al mismo fin 
siguiendo el mismo camino. Hegel y Kant le 
dominaban, y especialmente este último, de 
quien Taine decía en aquellos tiempos que era 
un filósofo alabado y ponderado, pero del cual 
«hoy no ha quedado en pie ni una sola teoría. 
Spencer, Stuart Mill y toda la psicología positi- 
vista le ha relegado al último término, detrás de 
Hume, Condillac y aun de Spinoza » (1). 
Exteriormente Knoblauch tenía el aspecto de 
un hombre tranquilo, a pesar de su sonrisa 
amarga e irónica. Como ciertos fuertes tempe- 
ramentos, demostraba mayor calma cuando 
más dolorosa era su turbación interior. Ocupá- 


base empeñosamente en esos problemas meta- 


(1) Carta de H. Taine a Ernesto Renan. Véase Vida y corres- 


pondencia de Taine, tomo 1V, página 8. 
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físicos que tenemos la imprudencia de agitar en. 
la conciencia en muy temprana edad. Su visión 
de conjunto era amplia, pero deteníase a veces 
en el análisis de pequeñas circunstancias, con- 
siderando que ellas determinan las grandes. La 
majestad del sol, decía, alcanza a llenarlo todo, 
y por eso su luz ilumina todo en la vida, hasta 
la que se desarrolla dentro de la gota de agua. 

En sus abstracciones constantés no alcanzó a 
conocer el verdadero sentido de las realidades. 
No consideraba que además de la ciencia por la 
ciencia se debe trabajar en esa tarea humilde y 
casi automática de la labor vulgar, que, además 
del pan, proporciona la salud moral, la alegría 
del espíritu. Desdeñó el concepto estético, el 
arte divino, la admiración de la belleza, como 
fuentes inagotables de eterna felicidad. Lo su- 
blime, para él, residía sólo en la ciencia. leno- 
raba el placer de preparar la tierra, arrojar la 
semilla y recoger el fruto; el placer inefable del 
amor, especialmente del amor puro que es un 
religioso afecto, y de incorporar la plegaria 


diaria de agradecimiento en todos esos actos 
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simples que en realidad son oración. Tales ac- 
tos alejan, ya que no resuelven, los problemas 
pavorosos que nos turban : nos distraen de la 
duda y nos colocan en el carril. Conviene apro- 
vecharlos sin demora, porque es bien exigua la 
parte de vida que empleamos en vivir. Pero él 
no podía libertar el pensamiento de la bbsesión 
del análisis, y no legó a comprender que la fe- 
licidad no depende del hierro, ni de la electric1- 
dad, ni del átomo, ni de las cristalizaciones tan 
hermosas, sino del equilibrio y de las armonías 
interiores, realizadas dentro de la propia con- 
ciencia. Le hizo falta rebajar su pasión científica 
y adquirir la paciencia y la conformidad. Aquel 
zapatero de Dresde, a que se refiere Goethe en 
sus memorias (1), no tenía más patrimonio mo- 
ral que su sano buen sentido. Trabajaba de con- 
tinuo en su oficio bien prosaico, y consideraba 
el resto de la vida como algo secundario, quizá 
como obra del acaso ; con lo cual aseguraba la 


tranquilidad de su conciencia. Limitándose a 


(1) Memorias de Gothe, tomo UH, página 139. 
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su medio y a sus posibilidades, era intrínseca- 
mente feliz en el andar de la vida, y merecía por 
lo tanto ser colocado entre esos filósofos simples 
y prácticos que alcanzan la sabiduría sin saberlo. 

Knoblauch no creía en la posibilidad de una 
dicha completa, y consideraba el adiós a la qui- 
mera como una especie de felicidad, pues arran- 
cábale de raíz las ilusiones que reputaba malsa- 
nas. Amenguando el carácter de la ilusión se 
vive con menos vehemencia pero con más tran- 
quilidad ; y por esa vía se llega a la ecuanimidad 
de los estoicos, a la línea media de Horacio ya 
la beatitud de los cristianos primitivos. Yo le 
decía que mejor es seguir penetrando en el alma 
de las cosas y de los hechos dentro de los cuales 
nos desenvolvemos, a fin de desentrañar su 
esencia que en el fondo y por su naturaleza 
misma es amable. En este optimismo hay que 
unir la idea al sentimiento, dando al senti- 
miento la precisión de la idea, y a la idea el ca- 
lor de la pasión. Sólo el ser sensible es real, 
y es por el corazón que el hombre es lo que es : 


v1vir es sentir. 
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Reconocía que en realidad el tiempo y el es- 
pacio no son sino formas de nuestro pensa- 
miento, que entran en la categoría de las gran- 
des apariencias. «El lenguaje, la poesía, las 
artes, la Iglesia, el Estado, no son sino símbo- 
los que sirven de guía y de orden, mediante los 
cuales el hombre es dichoso o miserable. Por 
todas partes el símbolo le rodea, y su vida es 
una revelación sensible del poder de Dios, dela 
fuerza mística que en él reside. Nuestras raíces 
están en la eternidad ; tenemos la apariencia de 
nacer y de morir, pero en realidad siempre exis- 
timos (1).» 

Algún tiempo después, noté sombras y va- 
guedades en su ánimo. El autor insidioso de 
Die Welt als Wille lo había pervertido, arras- 
trándole a su triste pesimismo ; lo cual me pa- 
recía un tanto extraño por aquello de que ser 
pesimista u optimista es permitido a los poetas 
y alos artistas, pero no a los hombres que tie- 


nen el espíritu científico. Creyó entonces justo 


(1) Carlyle, 


A E E is 
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colocar el objeto de la vida en el dolor, y repetía 
que así como el individuo no tiene recuerdo al- 
guno de su existencia anterior al nacimiento, 
no puede quedarle tampoco ningún recuerdo 
de la existencia actual, después de su muerte. 
Tanto importa el nacimiento como la muerte, 
puesto que el nacimiento no tiene sino la muerte 
como fin. Si el nacimiento procede de la nada, 
también la muerte es aniquilamiento. 

Yo le argumentaba que el hombre como in- 
dividuo es mortal, y con la muerte desaparece 
la conciencia ; pero la causa que produjo esa 
conciencia, subsiste : la vida se extingue, pero 
no el principio de la vida que se manifestaba en 
ella. Eso era ya retornar a nuestro Spinoza, que 
negaba también la inmortalidad del alma, pero 
creía, a pesar de esta convicción, en la eternidad 
del principio de la vida. Y él replicaba que ese 
principio eterno es la voluntad, en su sentido 
más general y metafísico; mientras que, por el 
contrario, el alma mortal es la razón, el pro- 
ducto de una función cerebral. 


Todo esto me parecía algo nebuloso y difícil 


56 LA ENSEÑANZA DE LA VIEJA QUÍMICA 


de explicar, pues su concepción superaba los lí- 
mites de la propia conciencia. Repitiéndolo cae- 
mos en la incertidumbre de los antiguos filóso - 
fos, que después de haber inventado tanto no 
han explicado nada. Dentro de estas disquisicio- 
nes pesimistas y negativas, se llega fácilmente 
a la doctrina de la resignación absoluta, y a con- 
siderar la muerte, no como algo fatal, sino co- 
mo una liberación, como una posible resolución 
dulce y tranquila del libre albedrío. Feliz el que 
muere cuando quiere. Un paso más y estamos 
en el suicidio. Él quiso darlo y, sin haber go- 
zado, salir de la existencia como el convidado 
satisfecho de Lucrecio, suicidándose « para po- 
der contemplar todas las cosas con el alma tran- 
quila y apaciguada ». 

Este género de muerte, de que no puede acu- 
sarse a la naturaleza, provoca profunda aflic- 
ción. Cierto es que existe la necesidad de morir 
ligada a nuestra condición humana; y por eso 
cuando la muerte viene a consecuencia de una 
enfermedad o de un accidente inopinado, los 


sobrevivientes evocan esa misma necesidad de 


| 
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las leyes naturales como alivio del dolor, ya que 
de la muerte no hay consuelo. Pero la desapa- 
rición violenta por voluntad propia, deja trás de 
sí pesares inconsolables, desapiadados. 

Han pasado muchos años. .. y al recordarlo 
hoy mi espíritu siente congoja, como sí hubiera 


ocurrido ayer. 
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El condiscípulo escéptico 


Teníamos otro condiscípulo muy fuerte en 
química y en los temas latinos de don Juan 
Mariano Lársen, y bastante ergotista en los de 
Pedro Goyena. Decía que todas las cosas son 
inciertas, y por eso es fácil discutirlas. En su 
cómodo escepticismo manejaba y sutilizaba el 
sofisma con una destreza bizantina. Alguien ha 
afirmado que «todo buen principiante es un 
escéptico, pero que todo escéptico no es sino 
un principiante, y que de ahí hemos partido 
todos ». En esa edad la duda es sincera; pero 
persistiendo ocurre algunas veces que ella ocul- 
ta la pobreza del pensamiento, porque es fácil 
hacer pasar la indigencia mental por una pe- 


netración profunda y fuera de límites. Golo- 
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cándonos más allá de los principios, de los 
dogmas o de los axiomas, y negándolos, pode- 
mos hacer creer que tenemos dominio sobre 
ellos, y que sl los rechazamos es por estar 1ni- 
ciados en más altos secretos y finezas de la me- 
tafísica. Era un perfecto plrrónico, y nos recor- 
daba a menudo las viejas doctrinas repitiendo 
las palabras en que Aulo Gelio las resume: 
«Las pruebas de las cosas, su verdadera natu- 
raleza, no pueden ser conocidas ni apreciadas 
por nosotros. líllas no afirman nada y sostie- 
nen que nada puede saberse. Las cosas no son 
más que vanas apariencias: se nos presentan, 
no según su propia naturaleza, sino según las 
disposiciones de nuestra alma y de nuestro 
cuerpo. Así, pues, todo lo que impresiona nues- 
tros sentidos no es más que relación. Los pi- 
rrónicos entienden por esto que no hay nada 
que tenga naturaleza propia existente en sí 
mismo, sino que todo se relaciona con algo. 
Juzgamos los objetos por la apariencia que to- 
man a nuestros ojos; les atribuímos una natu- 


raleza que no tienen en sí mismos, sino que 
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crean en el contacto con nuestros sentidos (1). » 

Un día nuestro compañero desapareció, y 
no volvimos a oír hablar de él en la Universi- 
dad. Muchos años después llegué a Koma, 
acompañando en misión diplomática al minis- 
tro argentino en Italia doctor del Viso. Los 
alumnos argentinos del Colegio Pío Latino 
Americano vinieron premurosos a saludarnos a 
la legación. ¡Oh sorpresa ! entre ellos descubro 
al antiguo condiscípulo, y, al abrazarle emocio- 
nado y maravillado contemplándole dentro del 
traje talar obligatorio del colegio, todo negro y 
cruzado por anchas fajas azules, creí soñar. 
Era el mismo, en cuerpo y alma, con la misma 
expresión de sus grandes ojos inquietos y ator- 
mentados. ¿Qué había pasado? Negando todo 
y huyendo de toda certidumbre, dudó de sí 
mismo, y, como Piron, hasta de la vida y de 
la muerte. En un grito de misericordia pidió 
los auxilios de algo sobrenatural y fuera de lo 


humano. Dijome que en un día bochornoso de 


(1) AuLo GeLio, Noches áticas, tomo 1, capítulo V, página 10, 


de la edición de la Biblioteca clásica de Madrid. 
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verano, al atravesar la plazoleta frente a la Uni- 
versidad, se sintió herido como de insolación, 
cayó sin sentido, y estuvo durante una semana 
entre la vida y la muerte. Al salvar milagrosa- 
mente y entrar en convalescencia, sintió algo 
como un renacimiento y como si la gracia hu- 
biera visitado su espíritu. Es posible que al 
sentir la proximidad de la muerte entreviese 
una certidumbre, la única de su vida: de ahí 
un cambio absoluto en su ser moral que le de- 
cidió a encerrarse en las disciplinas ortodoxas. 
Partió después para seguir sus estudios reli- 
ligiosos en Roma, y en aquel famoso Colegio 
Pío Latino Americano contribuyó a consolidar 
la tradición honrosa dejada por la anterior ge- 
neración de jóvenes argentinos, entre los que 
el rector recordaba a Milcíades Echagite, Juan 
José Romero, Federico Tobal, Juan Agustín 
Boneo y los Arrache. Hablamos largamente, 
y al despedirnos me dijo: 

— He terminado mis estudios y pienso re- 
gresar a la patria. 


—Pero, ¡a qué porvenir aspiras en tu ca- 
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rrera? ¿deseas ser cura, predicador, canónigo? 

— Seré profesor de teología. 

— ¡De teología! pero si tá jamás has creído 
en Dios. 

— Ácaso por eso la enseñaré mejor. 

— Preferiría verte de obispo. Recordaría- 
mos lo que el regente de Francia dijo al abate 
Dubois cuando le dió el arzobispado de Cam- 
bra1: «lehe nombrado arzobispo para obligarle 
a que haga su primera comunión ». 

— Si no viniera de ti, la chanza sería 1m]u- 
riosa. Veo que sigues en la impiedad de que 
yo pude substraerme. Decíamos entonces que 
Dios es sólo una palabra, o si se quiere una 
idea, pero que, en realidad, como ser no existe. 
¡ Estábamos locos! En verdad te digo, y debes 
tenerlo bien presente durante toda tu vida, que 
s1 para tu espíritu no existe, en verdad te digo 
que Él existirá. Se llegará un día a la realización 
del ideal en una conciencia humana superior a 
la presente, y ese ideal conseguido será la reali- 
zación efectiva del Dios soñado. Este convenci- 


miento ha traído la tranquilidad a mi espíritu. 
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Origen de la enseñanza química en Buenos Aires. 
Argerich y Moreno 


Antes de seguir el estudio del desenvolvi- 
miento de la enseñanza química, conviene re- 
cordar su origen en nuestro país. En realidad, 
quien inició esa enseñanza fué el doctor Cos- 
me Argerich, pero no come profesor de la ma- 
teria, sino, indirectamente, como catedrático de 
medicina, teniendo en cuenta que la química 
debía ser tratada en esas clases aunque fuera de 
una manera sumaria y compendiosa. 

Lil doctor Argerich era hijo del coronel mé- 
dico Francisco de Argerich, que pertenecía a 
la antigua nobleza española. Nació el 26 de 
septiembre de 1758, en Buenos Aires, donde 


hizo sus primeros estudios; y pasó después a 
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España, recibiendo el título de doctor en medi- 
cina, en la Universidad de Cervera, el año 
1783. En esa misma Universidad, una de las 
más afamadas, y siendo él todavía estudiante 
de medicina, tuvo a su cargo la cátedra de física 
y química. De regreso a Buenos Átres, el virrey 
del Pino le nombró catedrático de medicina el 
17 de junio de 1802, inaugurando con trece 
discípulos el segundo año de esa materia. Se- 
gún un certificado del protomédico doctor 
O'Gorman, esos trece alumnos de medicina 
dieron exámenes públicos de química pneumá- 
tica en la sala del tribunal del protomedicato. 
«Fueron preguntados por los maestros y por 
varios literatos concurrentes sobre dicha quí- 
mica pneumática. No sólo fueron examinados 
en todas sus partes de la química filosófica, si- 
no que hicieron la aplicación de los principios 
de ésta a las operaciones de la farmacia que es- 
tán en uso en la curación de las enfermedades. 
Fueron con especialidad muy satisfactorias las 
nuevas ideas que presentaron sobre la química 


vegetal, ya demostrando los principales órga- 
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nos de las plantas, ya explicando el vario juego 
que tienen en la economía vegetal, ya cómo se 
produce el desarrollo, crecimiento, fecundación 
y demás fenómenos de la vida vegetativa. To- 
dos estos conocimientos se aplicaron a la agri- 
cultura, explicando la teórica de los abonos y 
los principales fundamentos de la primera y 
más necesaria de todas las artes. Se trató con 
mucha extensión de las materias inmediatas de 
los vegetales, y con especialidad del principio 
curtiente y teórico del curtiembre; de las mate- 
rias colorantes y teóricas de las tintas y mor- 
dientes; objetos los más interesantes para la 
prosperidad del comercio y de las industrias de 
estas provincias. » 

Este documento, o página histórica, nos re- 
vela el nivel de los conocimientos con que se 
inició la enseñanza de la química, y el grado de 
la cultura científica en la capital del virreinato. 
El doctor Argerich reunía al don de la palabra 
una vasta ilustración y práctica profesional. 
«Era de carácter dulce y al mismo tiempo de 


espíritu vehemente — dice en su oración fúne- 
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bre el doctor Pedro Rojas, — pero las emocio- 
nes de que se dejaba dominar no eran dura- 
bles, ni sus acciones ni su juicio dependían de 
ellas. Su alma jamás conservó un resentimien- 
to. Su disposición a la benevolencia le inspira- 
ba tanta confianza que se creía seguro de que 
nadie le aborrecía, porque él no aborreció ja- 
más a nadie (1). » Falleció el 14 de febrero de 
1820. 

Ll doctor Manuel Moreno fué el primero 
que se ocupó separada y oficialmente de esta 
parte de los conocimientos positivos. Su ense- 
ñanza duró desde 1823 hasta 1828. La quími- 
ca no ha sido materia obligatoria de estudio en 
nuestra Universidad, sino después de 1852. El 
doctor Moreno era un hombre muy ilustrado 
en ciencias, y de mucha cultura mundana per- 
feccionada en sus viajes. Publicó en los Anales 
de la Academia de Medicina de Buenos Áires va- 
rios trabajos científicos, entre los cuales la in- 


troducción a un curso de química. Su nombra- 


(1) Entseo Cantón, Conferencia sobre el doctor Cosme Argerich, 


página 39. 
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miento no figura en el registro oficial, pero 
consta en los archivos de la Universidad. 

Su actuación fué larga y fructuosa, pues te- 
nía ingenio y era trabajador. No obstante, ha 
sido discutido y censurado en algunos de sus 
actos. No he encontrado explicación a la franca 
mala voluntad y pública malquerencia con que 
le trataba el general San Martín. En una de sus 
cartas bien conocidas y escrita de su puño y le- 
tra, afirma el general que es un picaro y un bri- 
bón (1). 

Se educó en el famoso Real Colegio Caroli- 
no, al mismo tiempo que su hermano Mariano 
Moreno, y fué un discípulo bien ingrato, pues 
afirmó que aquella educación era deficiente y 
atrasada ; afirmación que supone ligereza, pues 
ha sido probado por investigaciones posteriores, 
que los programas de estudios estaban a la al- 
tura de los conocimientos de la época enseña- 


dos en las universidades españolas. De ese Go- 


(1) Carta del general San Martín fechada en Grand Bourg el 
3o de agosto de 1833. Archivo del general San Martín, publicado 


por el Museo Mitre, tomo X, página 104. 
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legio procedieron casi todos los próceres y 
personajes de nuestra independencia. Moreno 
figura como discípulo en el libro original de 
matrículas que se conserva en nuestra Bibliote- 
ca nacional (sección de manuscritos), desde 
1794 hasta 1800, siendo en esos años compa- 
ñero de aulas de Azcuénaga, Escalada, Lezica, 
Anchorena, Fernández Agiúero, Dorrego, Án- 
tonio Sáenz, Paso, Miguel Soler, Rojo, Agui- 
rre, Arana, Alsina, Maza, Juan Cosio, etc. 
Don Manuel Moreno era hijo de don Manuel 
Moreno Argumosa, natural de Santander, es- 
tablecido en Buenos Aires desde 1766. En ene- 
ro de 1811 partió para Inglaterra con el empleo 
de secretario del representante de la Junta de 
Buenos Átres ante el gobierno británico. Des- 
empeñaba este cargo su hermano Mariano Mo- 
reno que falleció durante la navegación el día 4 


de marzo de 1811. Al año siguiente de llegar a 


8 
Londres, don Manuel publicó el libro tan cono- 
cido que lleva por título Vida y memorias del 
doctor Mariano Moreno. Regresó a la Argentina 


y sufrió persecuciones por motivos políticos, 
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en 1815. Emigró a Estados Unidos y perma- 
neció allí estudiando ciencias, y especialmente 
la medicina. Se graduó en la Universidad de 
Maryland, obtuvo títulos en la Academia ame- 
ricana de artes y ciencias de Boston, en la So- 
ciedad histórica de Massachussets, y sirvió en 
Filadelfia, durante el año 1820, como secreta- 
rio de la legación de Colombia. En 1821 regre - 
só a su patria, donde inmediatamente fué ele- 
gido diputado a la Junta de representantes, 
cargo que desempeñó en todas las legislaturas 
por reelección sucesiva hasta 1826. Durante 
esos años dictó el curso de química en la Uni- 
versidad. Representó a la provincia Oriental en 
el Congreso constituyente, y el presidente Ri- 
vadavia le ofreció el cargo de ministro plenipo- 
tenciario ante el gobierno de Wáshington, car- 
go que.no aceptó. Fué ministro de gobierno y 
de relaciones exteriores del coronel Dorrego, 
renunciando en diciembre de 1827. Al año si- 
guiente (13 de noviembre de 1828) partió de 
Buenos Aires a bordo del Nocton, con el carác- 


ter de ministro plenipotenciario cerca del go- 
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bierno de S. M. Británica. Allí defendió nues- 
tros derechos a las Islas Malvinas, y tuvo a su 
cuidado otras reclamaciones de importancia. 
Gomo diplomático cumplió sus deberes con 
ilustración, firmeza, altura y patriotismo. 

«Don Manuel Moreno amaba el retiro y el 
estudio, — dice el doctor Gutiérrez. — Era un 
verdadero hombre de letras. Fué el primero que 
haya dado lecciones públicas de química, ser- 
vicio que el espíritu de partido le retribuyó con 
el apodo de Don.Oxide, como saben los que ha- 
yan leído los epigramas de la época. » 

Fué un gran trabajador intelectual. Sin aban- 
donar los menesteres administrativos y polít- 
cos a que se dedicó desde temprano, cultivó con 
ahinco y eficiencia las ciencias naturales y ex- 
perimentales, en las cuales no era un dilettante, 
a pesar de sus títulos diplomáticos que le hacían 
sospechoso, sino un verdadero sabio. Inició su 
curso sobre una ciencia nueva, que entonces se 
revelaba y aparecia con resplandores descono- 
cidos para nuestros hombres de estudio. En los 


cursos que había seguido en Inglaterra y en los 
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Estados Unidos, encontró una fuente de cono- 
cimientos provechosos para su patria, no tan 
sólo del punto de vista teórico y doctrinario con 
que deseaba ilustrar a sus compatriotas, sino 
también por la aplicación práctica, por la utili- 
dad que de ellos podía obtenerse mediante el 
empleo de los nuevos métodos científicos, en 
las transformaciones orgánicas de la materia 
prima de que disponíamos en abundancia. Es 
indudable que una persona de sus condiciones, 
diputado, representante del pueblo, ministro 
diplomático, no tenía necesidad de buscar el 
empleo mal rentado de profesor como instru- 
mento material para ganar la vida. Inauguró la 
enseñanza de la química por amor a la cultura 
de sus conciudadanos. 

El doctor Manuel Moreno falleció en Buenos 
A1res el 18 de diciembre de 1857, a la edad de 


77 años. 


X 


Primer curso de química del doctor Moreno, en 1823. 
Ante la Academia de medicina 


Al inaugurar su curso, el doctor Moreno de- 
finió la química diciendo que es la ciencia que 
trata de los fenómenos o cambios que tienen 
lugar en los cuerpos, bajo distancias insensi- 
bles (1). Porque la naturaleza de los cuerpos, 
agregaba, depende de la combinación y del 
modo de ser de sus principios; mas al paso que 
éstos están sujetos a ciertas causas generales, 
hay también leyes especiales, resultantes de la 
organización, que modifican o varían el influjo 
de aquellas causas. De modo que el estudio de 
todas las substancias que se nos ofrecen en la 


química, está dividido en dos partes. La pri- 


(1) El Mensajero Argentino, fecha 28 de diciembre de 1826. 
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mera trata de las substancias inorgánicas, o sea 
de todo el reino mineral; la segunda abraza 
todas las substancias orgánicas, es decir, todas 
las substancias del reino vegetal y animal. Las 
doctrinas generales de este estudio enseñan las 
fuerzas que producen los fenómenos químicos, 
o concurren activamente en ellos. Esas fuerzas 
son de dos clases : de atracción y de repulsión. 
Después de hablar de la nueva nomenclatura 
(y era ésta una de las novedades que apasionaba 
al doctor Moreno), dice que es necesario tratar 
de la atracción, dividiéndola en atracción de 
agregación o cohesión, y afinidad química, o 
sea atracción de composición. De aquí pasamos 
inmediatamente a conocer aquellos poderes re- 
pulsivos que influyen, rigen, y muchas veces 
determinan la combinación de los cuerpos; y 
bajo este orden estudiamos el modo de obrar 
del calórico, de la luz, de la electricidad, el 
galvanismo, la naturaleza y acción de estos 
agentes importantes. 

El estudio de las substancias inorgánicas 


comprende : 1” el de los cuerpos simples no 
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metálicos y sus combinaciones entre sí; 2” el 
conocimiento de los metales y sus combinacio- 
nes entre sí y con los cuerpos no metálicos. 
Bajo la denominación de cuerpos simples no 
metálicos, tratamos del oxígeno, del hidróge- 
no, del clorino, del azufre, del fósforo, del 
iodino, del solenium, del boron, del carbón, 
etcétera. En seguida examinamos sus com- 
puestos no ácidos, entre los que gozan un ca- 
rácter principal el aire atmosférico y el agua; 
y últimamente tratamos de sus compuestos 
ácidos. 

Los cuarenta metales que hoy nos son cono- 
cidos, sus combinaciones entre sí y con los 
cuerpos no metálicos, vienen a cerrar este cua- 
dro de la química mineral; ocupándonos pri- 
mero, a este respecto, de los cuerpos simples 
metálicos; segundo, de los compuestos metál1- 
cos combustibles; tercero, de los compuestos 
oxigenados, es decir, de los óxidos y de los 
ácidos. En fin, bajo una sección separada tra- 
tamos de la combinación de los ácidos con 


las bases salificables o los óxidos, y expo- 
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nemos toda la historia y composición de las 
sales. 

La segunda parte de la química, que trata de 
las substancias orgánicas, nos conduce primero 
al examen de las partes de las plantas, fenóme- 
nos de la vegetación, productos que nos pre- 
sentan la naturaleza y el arte dentro del reino 
vegetal; descomposición de los individuos; 
y segundo, al examen de la composición de 
las partes de los animales, fenómenos quími- 
cos de la vida. y descomposición de los ani- 
males. | 

En su discurso ante la Academia de medi- 
cima dice el doctor Moreno que los conocimien- 
tos químicos son necesarios en los diversos 
estados de la vida, pues en todo cuanto vemos 
y tocamos se hacen operaciones químicas. O 
mejor dicho, que durante la vida hacemos quí- 
mica sin saberlo, lo que es una verdad detodos 
los tiempos, y nos recuerda a Moliére. Y, sin 
embargo, cuán profundo y verdadero es el con- 
cepto. Cita a Pinel en lo que se refiere a la im- 


portancia de la química en los estudios médi- 
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cos; y agrega después que bajo otros aspectos, 
la química es la ciencia del calor y la mezcla, 
sea que se consideren las operaciones en gran- 
de, cuando universalmente se ejecutan en el 
laboratorio de la naturaleza, o cuando ellas se 
realizan en el del químico. 

Esta idea de que la química viene a ser la 
ciencia del fuego era muy antigua. Haciendo 
jugar como principio la sentencia de que ¿gnis 
multat res, se dedujo en otros tiempos que los 
resultados de las operaciones y combinaciones 
químicas no eran productos naturales, sino 
del fuego, y que los ingredientes que con su 
auxilio.se obtenían, no eran los principios de 
los cuerpos, sino la obra de aquel agente, por 
la alteración que les hacía sufrir. Esos viejos 
alquimistas no tendrían hoy por qué avergon- 
zarse al atribuir al fuego tan atrevidas y un1ver- 
sales consecuencias, puesto que todo, en las 
actuales formas de existencia, viene a resolverse 
por medio de elementos biogénicos, que, reac- 
- cionandolos unos sobre los otros, desenvuelven 


la energía que reviste formas diversas : electrj- 


6 


cidad, movimiento, cs len Pare ral Dr 
vida es una oxidación. Estamos, pues, today 


roba de la L6ecoLlA del fuego me cor dd 


XI 


El primer laboratorio de química. Constitución 
de la materia. Desagregación del átomo 


Por esos tiempos el departamento de física 
estaba a cargo del doctor Carta Molina, de la 
Universidad de Turín, sabio italiano, asilado 
en Inglaterra por motivos políticos, donde fué 
contratado por Rivadavia para plantear en Bue- 
nos Aires el estudio de las ciencias naturales. 
Se compró en Europa un elaboratorio de quími- 
ca y una sala de física; y para que la enseñanza 
de ambas ciencias se hiciera con el desarrollo 
que correspondía, se preparó un local apropiado 
en el convento abandonado de los domínicos, 
el cual debía reunir en sus claustros todos los 
objetos de física y química, y un museo de zoo- 


logía, mineralogía y botánica. El doctor Carta 
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renunció al terminar el gobierno de Rivadavia, 
y le substituyó el renombrado sabio Octavio 
Fabricio Mossott1, que había sido llamado a 
Buenos Aires para dirigir la instalación de un 
observatorio astronómico. Este doctor Mossot- 
ti definía la química, diciendo que es «la cien- 
cia que hace conocer las leyes y las diferentes 
producciones que resultan de las atracciones 
recíprocas, o afinidades entre las moléculas he- 
terogéneas de la materia ». 

El doctor Moreno terminó su curso en marzo 
de 1828, y no tuvo sucesor en la cátedra. Más 
adelante, durante la dictadura de Rosas, figuró 
entre los escasos hombres de ciencia de Buenos 
Aires el doctor Fonseca, que también enseñó 
la química, aunque no como catedrático espe- 
cial del ramo. El doctor José María Gómez de 
Fonseca, tronco de la familia porteña de este 
nombre, nació en 1799. Se recibió de médico 
y pasó a perfeccionar sus estudios en Europa, 
siguiendo en París los cursos universitarios 
oficiales; y en las clínicas del Hótel-Dieu la 


medicina experimental, bajo la dirección de 
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Dupuytren. A su regreso a Buenos Aires, el dic- 
tador le nombró catedrático de Nosografía y de 
Clínica quirúrgica. El gobierno le encomendaba 
frecuentemente el estudio de asuntos referentes 
a la higiene y a la salud pública, análisis quína- 
COS, y otras materias análogas, pues era reputa- 
do como el catedrático mejor preparado en cien- 
cias médicas, «siendo también profesor de quí- 
mica», según lo afirma su biógrafo el doctor 
Claudio Mamerto Cuenca (1). Al referirse al . 
nombramiento para la cátedra de cirugía, dice 
el doctor Cuenca en calurosos términos federa- 
les: «Esta elección supone dos cosas recomen- 
dables, la una ser federal, decididamente afecto 
a la noble y santa causa de la Independencia y 
Confederación argentina, que han jurado los 
pueblos y el gobierno sostener; la otra ser apto 
y suficientemente digno para dirigir el pensa- 
miento nacional hacia los santos fines que la 
Confederación y la ciencia le tienen señalados. » 


Esta manera de juzgar a un hombre de cien- 


(1) El doctor Gómez de Fonseca, Buenos Aires, Imprenta Argen- 


tina, página 25, 1844. 
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cla por su federalismo, no era de extrañar en 
aquellos tiempos. Hubo obispos a los que se 
concedió el exequátur sólo por ser federales, y 
en esta forma se les exigió el juramento. Con 
fecha 25 de abril de 1837, se otorgó el corres- 
pondiente pase a la bula que instituía como 
obispo de Camasco, al presbítero José Agustín 
Molina, vicario apostólico de la diócesis de Sal- 
ta. Prestó juramento en presencia de don Felipe 
Arana, Ministro de relaciones exteriores y ante 
el escribano mayor de gobierno; y entre otras 
cosas dijo: «Juro ser constantemente adicto y 
fiel a la causa nacional de la Federación, y no 
dejar de sostenerla y de defenderla en todos los 
tiempos y circunstancias, por cuantos medios 
estén a mi alcance (1). » 

Y como si esto no fuera suficiente, se estable- 
ció después, por decreto, una larga fórmula de 
juramento a propósito del pase o exequátur a 
las letras pontificias y bulas ereccionales de 
nuevos obispados. Para el que debía prestar el 


(1) Registro oficial de la República Argentina, tomo Il, página 
369, 1822-1852. 
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obispo de San Juan, ante el gobernador de la 
provincia, se le exigió, en mérito de ser buen 
federal, que prometiera usar hasta de la confe- 
sión para el servicio del régimen rosista, y ga- 
rantizar la correspondiente cooperación para 
afianzar el uso de la divisa federal. Los términos 
precisos y hoy casi desconocidos de la fórmula 
empleada, son tan peregrinos que merecen ser 
recordados, pues dan una idea cabal de la men- 
talidad extraña, extraordinaria, de aquella so- 
ciedad, cuyo dictador podía establecer, como 
reglas oficiales y naturales de la función episco- 
pal, las siguientes extravagancias. Después de 
las generalidades relativas a la fidelidad a la Re- 
pública bajo el régimen federal, debía poner 
por testigo a Dios de que informaría al gobier- 
no sobre cualquier noticia que hasta €l llegara 
contra dicho régimen federal, prestando jura- 
mento de la necesaria delación. El documento 
agrega: 

— « ¿Juráis que cooperareis por medio de los 
sermones, de las confestones, pláticas, doctrinas, 


conversaciones y Consejos, a que los hombres 
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y las señoras de todas las clases y condiciones, 
sean las que fueren, y hasta en los esclavos de 
ambos sexos, y los niños de todas las clases, a 
que usen la divisa punzó federal de nuestra Con- 
federación, los hombres al lado izquierdo del 
pecho, frente al corazón, y las señoras y demás 
mujeres de todas las clases, chicas y g orandes, en 
la cabeza, al lado izquierdo ? 

«— Sí, ¡Juro! 

«— S1 así lo hiciéreis, Dios os ayude, y si 
no, él y la Patria os lo demanden. Amen (1).» 

Con el criterio de la época y con tales ante- 
cedentes, no es de extrañar el juicio del doctor 
Claudio Mamerto Cuenca, famoso médico y 
poeta, según el cual el doctor Fonseca era un 
sabio, por ser, ante todo, un gran federal, y 
eran entonces grandes federales las principales 
familias de Buenos Aires. Pero en este caso re- 
sulta, según documentación, que el doctor Fon- 
seca era realmente un hombre ilustrado, a pesar 


de ser federal. 


(1) Registro oficial de la República ios, tomo II, páginas 
£04 y siguientes, 1822-1852. 
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La cátedra de química aparece en acefalía 
hasta el 22 de junio de 1854, en que el doctor 
Miguel Puiggari la obtuvo por oposición en 
concurso público, con lo cual vino a ser, en rea- 
lidad, el segundo catedrático de la materia, al 
restablecerse la Universidad de la decadencia 
que experimentó durante la administración de 
Rosas. Y con Puiggari pasamos bruscamente 
de esta edad de piedra de la química que acaba- 
mos de exhumar, a la época moderna en que, 
en medio de los progresos y maravillosos descu- 
brimientos, nos encontramos con vestigios de 
los viejos ideales de la alquimia, transformados 
en la forma pero no en el fondo. «Quedan en 
ple — dice el eminente químico doctor Herrero 
Ducloux, — como luces en la noche, los tres en- 
sueños de los alquimistas, pero transformados 
al traducirse a los términos y símbolos de la 
ciencia actual; la transmutación de los elemen- 
tos no persigue ya la obtención del oro, sino la 
solución del enigma de la materia, y la libera- 
ción de energía; el elixir de larga vida reviste 


aspectos variadísimos en los elementos que la 
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química brinda a la terapéutica, alejando el do- 
loroso trance; y en fin, convencidos de que no 
ya el homunculus sino la célula más sencilla es- 
capa a nuestros métodos sintéticos, tratamos 
de edificar la molécula de albúmina y de cono- 
cer los mecanismos obscuros del metabolismo, 
como puntos de apoyo para comprender la 
vida (1). » 

¡Qué diferencia entre el átomo del doctor 
Perón, puro, simple, indivisible, consolador, 
verdad inconcusa de la química, según su propia 
expresión en un informe oficial, y el átomo ac- 
tual del doctor Herrero Ducloux, divisible, 
compuesto, desintegrable, pervertido, que con 
todo atrevimiento escapa del dominio de la 
química para ir a revelar en la física los miste- 
rios íntimos de su composición! ¡Qué desen - 
gaño para nuestro maestro, si pudiera volver a 
este mundo y comprobar después de medio si- 


glo la falacia de sus razones fundamentales ! 


(1) Exrique Herrero Ducroux, Evolución de las ciencias en la 
República Argentina: Las ciencias químicas, página 22, Buenos 


Aires, 1923. 
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¡Su espíritu estaba ya tan habituado a los gran- 
des y nobles principios de la permanencia de la 
materia y de la energía, considerados como de- 
finitivos eintangibles ! Pero comprendería, por 
otra parte, que no corresponde al sabio, en ta- 
les casos, la actitud de asombro, puesto que 
todo cambio consagrado por la ciencia significa 
evidentemente un cambio en las formas de la 
verdad, con lo cual un mayor grado posible de 
progreso, de bondad o de excelencia de las co- 
sas. En todos los tiempos la verdad científica 
ha sido un poco como la opinión cambiante de 
Barthélemy : "homme absurde est celui qui ne 
change jamais. «Cuántas cosas que ayer eran 
para nosotros artículos de fe, no son hoy sino 
fábulas (1). » 

La teoría actual sobre la constitución de la 
materia implica la posibilidad de la transmuta- 
ción de la misma, y esta unidad a que aspiran 
los modernos químicos, aparece como una 


adaptación científica y experimental de la un1- 


(1) Montaigne. 
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dad de substancia contenida en el viejo pan- 
teísmo. En definitiva, ¿de qué se compone el 
átomo primordial? Se admite por el momento 
que está formado por un núcleo positivo, ro- 
deado de electrones negativos. Hasta estos úl- 
timos tiempos se definía el electrón como una 
partícula cargada de electricidad negativa. Se- 
gún Mr. Perrin, el gran maestro de la ciencia 
atómica, sería hoy necesario cambiar la fór- 
mula y decir: el electrón es una partícula de 
electricidad. El mismo núcleo, cuya esencia no 
se ha llegado todavía a alcanzar, sería electri- 
cidad. La materia sería, pues, hecha de electri- 
cidad; y ¿qué es la electricidad? Vemos sus 
efectos: no conocemos su naturaleza íntima, y 
quedamos tan ignorantes como antes. 

Se concibe, pues, ahora el átomo como un 
sistema solar formado por un centro electri- 
zado positivamente, rodeado de un gran nú- 
mero de planetas, los electrones, electrizados 
negativamente y dando vueltas alrededor del 
centro con una gran velocidad. Los rayos cató- 


dicos y los rayos £ son formados por electrones 
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que escapan a la atracción y toman un movi- 
miento tangencial de una velocidad enorme. 
lisos rayos son producidos por una desagre- 
gación del átomo. Es sabido que en la am- 
polla de CGrookes, bajo la influencia de las 
descargas eléctricas, espontáneamente, en los 
cuerpos radioactivos, los átomos se desagre- 
gan. 

Lín agosto de 1907 asistí en Ostende a una 
conferencia que dió Gustavo Le Bon sobre « el 
nacimiento y la desaparición de la materia », 
tema que entonces aparecía como de fantasía. 
Allí expuso sintéticamente su teoría sobre la 
disociación delos átomos, sosteniendo que la ma- 
teria no es eterna, y que puede perecer o des- 
aparecer sin retorno; que es en el átomo donde 
debe buscarse la explicación de los misterios 
que nos rodean; en el átomo que no es eterno, 
pero que es más poderoso que si fuera indes- 
tructible ; en el átomo desintegrable, que es el 
receptáculo de una energía imsospechada, fuen- 
te y origen de la mayor parte de las fuerzas, 


especialmente de las eléctricas y de las prove- 
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nientes del calor solar. El átomo no es algo 
inerte como aparece a la visión de los sentidos, 
niun juguete ciego de las otras energías ¡es el 
alma misma de las cosas ! 

La mente se abisma en este estudio de lo in- 
finitamente pequeño, pero más profundo aun 
es el asombro pasmoso ante el vacío casi tan- 
gible, ante el vértigo inenarrable de lo infinita- 
mente grande. «Hemos conquistado la tierra, 
dice el gran químico J. B. Dumas, medido la 
la marcha de los planetas, sometido al cálculo 
la mecánica celeste, comprobado la naturaleza 
de las estrellas, traspasado la bruma de las ne- 
bulosas, y arreglado aún el movimiento des- 
ordenado de los cometas; pero, más allá delos 
astros cuya luz emplea siglos para llegar hasta 
nosotros, hay todavía otros astros cuyos rayos 
se extinguen en el camino, y más allá, siempre 
más lejos sin cesar y sin terminar, brillan, en 
firmamentos que el nuestro no sospecha, otros 
soles que no encontrarán nuestras pupilas, 
mundos innumerables cerrados por siempre 


para nosotros. Después de dos mil años de es- 
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fuerzos, si conseguimos alcanzar en fin la ex- 
tremidad lejana de nuestro Universo, que no 
es sino un punto en el espacio inmenso, nos 
detenemos, mudos y llenos de pavor, en los 
dinteles del infinito... del cual no sabemos 
nada. » 

Por otra parte, no es necesario Imaginar el 
asombro del maestro Perón, puesto que estan- 
do muerto, sabe más que nosotros lo que es la 
vida, y sabe también que la Creación en vez de 
emplear seis días para hacerse, dura siempre, 
y sigue hoy como ayer operando sus transfor- 
maciones. No ha de maravillarse tampoco al 
comprobar que continuamos afanosamente in- 
ventando principios, imaginando hipótesis y 
forjando leyes científicas para dar con las cau- 
sas finales, y muy especialmente para saber 
cuál es el objeto, el fin, el término, el propó- 
sito del Universo. Dirá que suponer que el 
Universo tenga un propósito, es admitir desde 
luego que haya algo, que exista otra cosa que 
no es el Universo; y como Universo quiere de- 


cir Todo, la suposición no tiene sentido algu- 
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no (1). Greo que el doctor Perón era panteísta, 
porque todo hombre que tiene el orgullo de su 
existencia y de su personalidad es naturalmente 
panteísta, y por eso al pensar en él recuerdo a 
Goethe; «el hombre que muere es un astro 
poniente que se levanta más radioso en otro 


hemisferio ». 


(1) « Un principio no puede ser producido ; porque todo lo que 
comienza a existir debe necesariamente ser producido por un 
principio, y el principio mismo no ser producido por nada, por- 
que si lo fuera, dejaría de ser principio », dice Sócrates en su 


diálogo con Fedro. 


MI 


La teoría atómica y los textos universitarios 


Con todo esto el doctor Perón, contento y 
maravillado por los progresos de la química, 
no se limitaba a encaminar a sus muchachos de 
la Universidad hacia las nuevas vías : necesita- 
ba pregonarlo oficialmente. Con el pretexto de 
dar cuenta de los trabajos realizados en el cur- 
so correspondiente a 1869, se dirigió al rector 
diciéndole que los adelantos de la ciencia ha- 
bían hecho necesaria la modificación substan- 
cial de los programas, especialmente en lo 
referente a la química orgánica. « La teoría ató- 
mica de los tipos químicos y la de la atomici- 
dad han sido nuestros principales objetivos 
durante el último curso ; la primera como fuen- 
te de consideraciones serias sobre la materia, 


7 
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desde el punto de vista filosófico (1), a la vez 
que como un recurso precioso para asignar a 
los cuerpos una fórmula racional ; la segunda 
como auxiliar poderoso para la clasificación de 


las substancias orgánicas, para la metodización 


y simplificación de su estudio. La tercera como 


un complemento indispensable de ambas, y 
tambien como la clave para la interpretación 
de más de un fenómeno considerado como mis- 
terioso, y fuera de la órbita de acción de las 
viejas teorías. » 

En este curso los textos eran anticuados y 
estaban fundados en la vieja nomenclatura ; así 
es que tuvo que dejar para el año siguiente la 
nueva, que venía explicada y comentada en el 
manual de Wurtz. « Comenzar asignando a los 
compuestos orgánicos, dice el doctor Perón, 
su fórmula atómica, habría sido la realización 
de nuestro más vivo deseo, pero esto no fué 
posible por la falta de manuales apropiados. 


En consecuencia, mientras que no se contara 


(1) Lo que nos revela sus lecturas continuadas de Berthelot. 


La chimie organique fondée sur la synthese. 
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con algo impreso sobre el particular, donde los 
estudiantes pudieran rectificar y mantener vi- 
vas las ideas adquiridas por la lección oral, el 
catedrático tuvo que dar preferencia al desarro- 
llo de las ecuaciones, a las fórmulas determi- 
nadas por las relaciones ponderales de los 
cuerpos, limitándose al estudio teórico y com- 
parativo del sistema de los átomos. Con los 
inconvenientes apuntados, el empleo del sim- 
bolismo atómico era, pues, aventurado, y salvar 
ese obstáculo inmediato, sin que dejasen de 
ser fructuosos los demas estudios, era el pro- 
blema que nos salía al paso. Pero no éramos 
nosotros los únicos que se encontraban en tales 
circunstancias, pues el mismo Mr. Wurtz, en 
París, ha tenido recientemente que luchar con 
idénticos inconvenientes. Él los ha obviado 
empleando las fórmulas a las que estaban habi- 
tuados los alumnos, y que, correspondiendo a 
cuatro volúmenes de vapor, resultaban dobles 
en ciertos casos comparados con los atómicos : 
haciendo, por otra parte, el estudio y aplicación 


de las teorías modernas en lo restante. El ca- 
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mino andado con tanto éxito por el sabio de- 
cano de la Escuela de medicina de París, fué 
igual al nuestro. Sin obstáculos de mayor 1m- 
portancia, que fueron superados, se ha hecho 
el estudio de las principales teorías que reinan 
actualmente en las ciencias, elevadas por el pro- 
greso de estos últimos años, a la categoría de 
verdades inconcusas. Ellas constituyen la filoso- 
fía química, que es el termómetro seguro que 
marca el desarrollo de esta parte tan interesan- 
te de los conocimientos humanos. Entre las 
poderosas razones que pesaban en mi ánimo 
— prosigue el doctor Perón — para no privar 
a los alumnos del valioso concurso de dichas 
luces, una muy especialmente influía de un 
modo fatal, Es la siguiente; en casi todas las 
publicaciones referentes a estos asuntos se S1- 
gue generalmente el sistema de expresión típ1- 
ca, y el desarrollo de las emociones según las 
fórmulas establecidas por el peso de dos volúme- 
nes de vapor de las substancias. De ahí, pues, 
resulta que el que careciera de dichos medios 


o conocimientos, se hallaría privado del recur- 
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so de esas publicaciones, o le sería sumamente 
enojosa su lectura o incomprensible en muchos 
Casos. » 

Era realmente difícil que pudiéramos apro- 
vechar de las lecciones orales, porque los apun- 
tes que tomábamos en clase, a falta de un texto 
de consulta en armonía con los nuevos conoci. 
mientos, eran deficientes en razón de los erro- 
res al copiar con rapidez las ecuaciones momen- 
táneamente escritas en la pizarra. 

A fin de subsanar estos inconvenientes el 
doctor Perón preparó un trabajo para el curso 
siguiente, extractando una de las últimas obras 
sobre química moderna, publicada en París, 
de la cual tradujo una parte el alumno Pedro 
Narciso Arata, y lo elevó al rector pidiendo su 
impresión. «He creído conveniente, dijo el 
profesor, ampliar el estudio de este año con la 
teoría moderna de los tipos químicos, aceptada 
en las escuelas europeas, y con ayuda de la 
cual se puede explicar con sencillez más de un 
punto inexplicable por toda otra teoría. Esta 


teoría en nada altera los hechos que forman la 
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base del estudio de cada substancia, e interpre- 
ta A dmtrablédente los fenómenos de solución, 
revistiendo a esta parte de la ciencia de un ca- 
rácter verdaderamente filosófico y trascenden- 
tal, que facilita los conocimientos haciéndolos 
más amenos, y les da una importancia y un 
interes incalculables. » 

El rector contestó que los recursos un1ver- 
sitarios estaban agotados. Se dirigió al ministro 
de gobierno exponiendo el caso, y solicitando 
el auxilio pecuniario en favor de los estudian- 
tes, « para que no se vieran obligados a seguir 
estudiando química por métodos anticuados ». 
La suma pedida era relativamente pequeña, 
pues se trataba de 4ooo pesos moneda de 
aquella época (alrededor de 363 $ m/n.) por 
200 ejemplares, según el presupuesto del im- 
presor Coni. El ministro doctor Antonio E. Ma- 
laver devolvió el expediente diciendo que lo 
había llevado a conocimiento del señor gober- 
nador, y que en respuesta se le hacía saber que 
no había dinero disponible. 


Es necesario considerar que el gobierno con- 
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taba con muy pocos fondos para atender la en- 
señanza superior universitaria. La Universidad 


dependía económicamente del tesoro provin- 


cial, y el tesoro tenía olvidos y atrasos consi- 


derables a causa de las invasiones de los indios, 
realizadas cada vez en forma más audaz, y que 
paralizaban el desenvolvimiento de las indus. 
brias agrícolas, base de la riqueza permanente 
dei país. Los grandes propietarios rurales ele- 
vaban sus clamores, y en esos días una comi- 
sión de hacendados se había dirigido al gober- 
nador exponiendo la triste situación, y pidiendo 
amparo contra los indios que teníamos a las 
puertas. En la línea de fronteras las tropas ca- 
recían de caballos, y en algunos fortines hasta 
de armas. Las tribus de la pampa habían sido 
reforzadas por más de mil indios procedentes 
de la frontera chilena, bien montados y bien 
armados, lo que significaba una serie de inva- 
siones con todos sus horrores. Una larga expe- 
riencia había demostrado que el sistema tradi- 
cional de defensa, en una línea tan extensa, 


sin accidentes estratégicos, sin facilidad para 
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adoptarlos a causa de la superficie llana y cons- 
tantemente uniforme, no podía ser mantenido: 
y en consecuencia correspondía tomar la ofen- 
siva y arrojar a las tribus depredadoras más 
allá de la línea natural del río Negro. Los ha- 
cendados ofrecían su concurso facilitando ca- 
ballos y otros medios de movibilidad, pero se 
necesitaba dinero. El gobierno no podía vacilar 


entre nuestros pequeños oastos menores para 


8 
imprimir un libro de texto, y esta fuerza ma- 
yor en defensa de los intereses rurales. Y era 
así como las facilidades para la enseñanza de 
la química en la Universidad, estaban subordi- 
nadas a las invasiones de los indios. 

Vuelve, entre tanto, el malhadado expediente 
al doctor Perón, y éste, entre pesaroso e indig- 
nado, expone lo ocurrido a los estudiantes 
reunidos en el aula, los cuales comparten su 
desengaño. Pasados algunos momentos de an- 
gustioso silencio, el doctor Perón, con voz 
entrecortada, aconseja resignación y paciencia, 
e indica como medio para no malograr sus as- 


piraciones, el de hacer una copia manuscrita, 
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que él dictaría y que debería ser tomada por 
todos simultáneamente. Salimos en seguida a 
proveernos de lápices y de cuadernos, y al po- 
nerse en práctica la resolución del catedrático, 
se levanta un joven estudiante y expone que él 
pagaría de su propio peculio el costo de la im- 
presión. Aceptamos la oferta con entusiasmo y 
aplaudimos al pudiente y generoso compañero. 
Se llevó a cabo la impresión, y el catedrático 
dió cuenta oficialmente al rector de este hecho 
que para nosotros era un acontecimiento, en- 
volviendo la frase de elogio en una fina ironía. 
«He creído que un acto de este género, dijo, 
por su espontaneidad, oportunidad y conve- 
niencias respecto al curso actual, no debía que- 
dar ignorado por el superior de un estableci- 
miento, en el cual se propagan las grandes 
verdades de la ciencia, y las buenas acciones por 
la moral. » 

Todos estos detalles, por insignificantes que 
fueran, corrían su trámite en comunicaciones 
oficiales, respetando la tradición burocrática. 


El rector pasó al ministro la indirecta de las 
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buenas acciones por la moral; pero como el 
gobierno no tenía plata a causa de los indios, 
consideró que sin carecer de moral ni de bon- 
dad, no había podido realizar la buena acción. 
Doró el asunto en forma y puso al pie del ex- 
pediente : « Avísese al rector de la Univer- 
sidad la satisfacción que ha causado al go- 
bierno el procedimiento del joven alumno don 
Ramón Mendoza, a quien le dará las gracias. 
— Firmado : Emmto Castro. — Antonio E. 
Malaver. » 

De este modo fué mantenido el fuego sagra- 
do próximo a extinguirse en el curso de quími- 
ca del año 1869, en la Universidad de Buenos 
Aires, y así pudieron aquellos químicos inci- 
pientes vivir largos años sin ignorar los mis- 
terios de la teoría atómica. El alumno se lla- 
maba Ramón Mendoza, resultó renuente a esas 
disciplimas, pues no llegó a ser químico, mé- 
dico, y ni siquiera farmacéutico. Pasados los 
primeros entusiasmos transmutó sus retortas 
y sus ecuaciones químicas en las retortas y 


combinaciones de la diplomacia. Falleció ya 
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entrado en años siendo ministro argentino an- 
te el gobierno del Paraguay. 

En la clase de historia natural tampoco te- 
níamos libro de texto. El catedrático doctor 
Ramorino, profesor italiano contratado por el 
doctor Gutiérrez para dictar el curso, se espe- 
cializó en el estudio de la mineralogía, y expu- 
so, como el doctor Perón, que la falta de libros 
sobre el tema, en español, siendo los existentes 
muy anticuados, dificultaba el desarrollo de 
sus lecciones. En esta virtud se hizo la impre- 
sión de tres manuales arreglados por el profe- 
sor, y publicados a costa de los estudiantes. 
Así nacieron los Rudimentos de mineralogía que 
NOS SIrvieron para ese curso. 

Poco después y mediante gestiones del doc- 
tor Gutiérrez, la legislatura votó una cantidad 
equivalente a ochenta mil francos a fin de ad- 
quirir en Europa los instrumentos para los ga- 
binetes de física, química y departamento de 
ciencias exactas. La lista de los instrumentos 
fué hecha por los catedráticos Speluzzi, Roset- 


ti, Ramorino y Puiggari, y se encargó de la 
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provisión a la casa Pusoni y Maveroff. La com- 
pra, envío e instalación se hizo con rapidez, y 
pudimos felizmente aprovechar de esos nuevos 
elementos científicos que representaban enton- 
ces lo más adelantado y perfeccionado que 


existía. 


00 


XMHI 


Programas de química del doctor Perón 


Volvamos a la realidad del claustro universi- 
tario de 1869. Para relacionar aquellos estu- 
dios con los conocimientos actuales de la cien- 
cia conviene conocer el detalle de lo queentonces 
se nos enseñaba. Es un dato casi arqueológico 
pero no carece de interés. El programa que 
desarrollaba nuestro profesor en el curso de ese 
año, comprendía las nociones preliminares so- 
bre el objeto de la química y su importancia, 
fenómenos químicos y físicos, cuerpos simples 
y compuestos, caracteres especiales, leyes de la 
afinidad y cohesión, nomenclatura de los meta- 
les y metaloides, ácidos, óxidos, compuestos 
binarios no oxigenados, terminando con un pa- 
ralelo entre las nomenclaturas francesa y ale- 


mana. 
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Se entraba en seguida al estudio de la hipó- 
tesis de los átomos, leyes de Gay Lussac, am- 
plificación de la teoría atómica, leyes de los ca- 
lores específicos, radicales, atomicidad de los 
radicales, teoría de los tipos químicos, tipo hi- 
drógeno, agua, amoníaco y tipos condensados. 
Después, los metaloides : oxígeno, preparación 
por el bióxido de manganeso ; por el mismo y 
el ácido sulfúrico y por el clorato de potasa ; 
ozono, hidrógeno, ázoe : naturaleza, propieda- 
des y preparación de los mismos; composición 
del agua según sus átomos y volúmenes deter- 
minada por medio del análisis y de la síntesis. 
Procedimiento para comprobar la existencia del 
ácido carbónico y del vapor acuoso en la atmós- 
fera, y para dosarlos. ¿Jl aire es una combina- 
ción o una mezcla ? ¿Qué se entiende por com- 
bustión + Constitución de la llama y aplicación 
de ella al análisis por vía seca. Sopletes y sus 
aplicaciones. Empleo de telas metálicas. La lám- 
para de Davy. 

Y más adelante el estudio de las propiedades, 


carácter, COMPOSICIÓN, preparación y purifica- 
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ción del ácido hiponítrico, deutóxido de ázoe, 
protóxido de ázoe, amoníaco, cloro, hidrácidos, 
ácido clorídico, agua regia, azufre, ácido sulfu- 
roso, ácido sulfúrico considerado al estado anhi- 
dro y en el de sus hidratos, ácido sulfídrico, 
fósforo y sus estados alotrópicos, ácido fosfó- 
rico, sus hidratos, fósforos de hidrógeno, sus 
propiedades, y preparación de fósforo espontá- 
neamente inflamable. Carbono, óxido de car- 
bono y ácido carbónico, hidrógeno protocarbo- 
nado, bicarbonado, gas del alumbrado, cianó- 
geno y ácido cianhídrico. 

Se pasaba después al estudio de las prople- 
dades generales de los metales, óxidos metáli- 
cos y sales, su clasificación. Composición ge- 
neral y estado de saturación de las sales. Apli- 
cación de las leyes de Bertholet a la descompo- 
sición de las sales. Caracteres genéricos de los 
cloruros, sulfuros, polisulfuros, nitratos, sul- 
fatos y carbonatos. Potasio y sodio, hidratos de 
potasa y de sosa, a la cal y el alcohol. Sales 
amoniacales. Sobre los metales bario, estroncio 


y calcio, su protóxido y caracteres de sus sales. 
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Magnesio, aluminio, hierro, cinc, cobre, plo- 
mo, estaño, mercurio, plata, oro y platino, sus 


principales óxidos y caracteres de sus sales. 


El programa de segundo año comprendía 
las materias para un examen oral y otro prác- 
tico. Para el primero se estudiaba la química or- 
gánica, la constitución de los Cuerpos Orgánicos, 
principios inmediatos y análisis cuantitativo 
elemental ; las fórmulas empíricas y racionales, 
teoría de los radicales o sistema dualístico, de 
los tipos o sistema unitario, doctrina de substi- 
tución, tipos generales, derivados, múltiples o 
condensados, atomicidad o cuantivalencia, se- 
ries homólogas y heterólogas. Se pasaba a tra- 
tar la clase de los alcoholes, éteres compuestos, 
aldehidos, las acetonas, los amidos, los amo- 
níacos compuestos y bases orgánicas, los hidro- 
carburos. Acción del calor y del oxígeno sobre 
las substancias orgánicas y especialmente sobre 
los ácidos ; acción del cloro y ácido azoico ; for- 
mación general de los ácidos orgánicos ; ácido 


fórmico, ácido acético, los acetatos, acción del 
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calor sobre ellos; acetona, el radical cacodilo y 
sus compuestos, ácido valérico, ácido láctico, 
fermentación láctica, composición de la leche, 
su falsificación y método para reconocerla; 
ácido oxálico, ácido tártrico, cremor tártaro, 
los eméticos, ácido cítrico. 

Más adelante, los que llamamos principios 
astringentes de los vegetales; analogía entre 
ellos; ácido tánico o tanino; tinta, su compo- 
sición, ácido gálico y pirogálico ; curtido de ple- 
les. Alcoholes monoatómicos; acción de los 
ácidos sobre los alcoholes ; alcohol metílico o 
espíritu de madera, los éteres metílicos, cloro- 
formo, su preparación, propiedades y su uso en 
la medicina ; alcohol etílico, alcohol absoluto, 
aguardiente, ácido acetoso, lámpara sin lama, 
espejos de plata. Ácido sulfovínico, éter del ra- 
dical etilo, éteres compuestos, acción de los ál- 
calis sobre ellos, cloruro de etilo y éter acético. 
Alcohol amílico, glicerina, acroleina. Éteres gli- 
céricos, estearina, margarina y oleína ; cuerpos 
grasos, aceites secantes y no secantes, jabones, 


saponificación calcárea y sulfúrica, velas de es- 


8 
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tearina. Bases orgánicas, alcaloides naturales y 
artificiales, los alcaloides del opio, extracción 
de la morfina, sus propiedades y reactivos, co- 
deína y narcotina. Alcaloides de la quina, qua- 
nina, sulfato neutro de quinina, su fabricación 
según Henry, su adulteración y método para 


descubrirla. Cafeína, teína, nicotina, sus pre- 


paraciones y propiedades « anilina, reactivos de 


la anilina. Úrea, ácido úrico, ferro y ferrocia- 
nuros de potasio, azul de Prusia, los sulfocia- 
nuros. Celulosa, madera, su composición, fa- 
bricación del papel, colodion. Almidón, su dis- 


tribución en los vegetales, almidón de cereales, 


harina de gluten, fécula, dextrina, gomas, sus 


propiedades. Azúcares, sacaratos, métodos de 
producción. Glucosa o azúcar de uva, análisis y 
reactivos de la glucosa. Aplicación de los apa- 
ratos de polarización al dosage de los azúcares. 
Fermentaciones y sus caracteres; esencias y 
aceites esenciales, materias colorantes, materias 
albuminoideas. 

El examen práctico comprendía el análisis 


cualitativo con reacciones por vía seca, ensayos 


A PI 
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con el soplete, acción disolvente de bórax y sal 
de fósforos fundidos : y reacciones por vía hú- 
meda por medio de ensayos con los reactivos 
generales y característicos en disolución. Aná- 
lisis de las bases minerales, su división en gru- 


pos, etc. (1). 


(1) En recuerdo va a continuación la lista de los estudiantes 
que siguieron esos cursos de Perón y de Puiggari, de los cuales 
hay apenas media docena de sobrevivientes : 

Miguel García Fernández, Manuel Gonnet, Norberto Maglione, 
Abel Pardo, Eduardo Obejero, Belisario J. Montero, Enrique 
Sánchez, Julio Botet, Juan Madariaga, Emilio Herrera, Vicente 
Merlo, Cárlos Castro y Sundblad, Oscar Knoblauch, Jorge Lem- 
cke, Manuel de la Cárcova, Alberto Posse, Tiburcio de la Cár- 
cova, Belisario Biaus, Eduardo Aguirre, Inocencio Torino, Juan 
Pedro Aguirre, Daniel Maxwell, Manuel Langheneim, Anacarsis 
Lanús, Carlos Benavídez, Adalberto Ramaugé, Cesáreo AÁmenedo, 
Pedro Carrasco, Benito Carrasco, Alejandro Errecalde, Alberto 
Y. Gache, Francisco Genes, Adolfo P. Carranza, Antonino Fe- 
rrari, Pablo Sabadell, Pedro Magallanes, Alberto Pérez, Ernesto 
Moine, Alberto Navarro Viola, Adolfo Mitre, Norberto Fresco, 
José Gorostiaga, Ricardo Molina, Antonio Payró, Rodolfo Peña, 
Hernan Ayerza, Andrés Egaña, Luis Cárcova, Juan María Bosch, 
Hernan Vivot, Federico Leloir, José Aldanondo, Bernardino Bil- 
bao, Luis Goyena, Ventura Fernández, Luis Gandulfo, Raúl Ha- 
rilaos, Juan Martín Yañiz, Gregorio Morán, Rodolfo Solveyra, 
Justo G. de Urquiza, Manuel Guiraldez, Nicasio Etchepareborda, 
Miguel Peña, Eduardo Zenavilla, Ángel Bergeire, Juan B. Sala- 
verry, Arturo de la Serna, Miguel Velázquez, Domingo Silos 
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Susviela, Pastor del Valle, Claudio Benítez, Carlos Alagon, Clo- 
domiro Burzaco, Antonio Arraga, Bonifacio Peralta Uriarte, Luis 
Telmo Pintos, Eduardo Carranza, César Adrogué, Juan Blaquier, 
Pedro Martínez, Vicente Martínez, Alfredo de Urquiza, Federico 
Urtubey, Jacinto Palacios, Manuel Cárcova, Estanislao Goya, 
José María Peredo, José Antonio Ocantos, Domingo Cabred, Gui- 
liermo Buttner, Hortensio Aguirre, Belisario Arana, Juan Arana, 


Miguel Lastra, Eduardo Martínez, Jacinto Leguizamón, Luis Ga- 


rrido Iraola, Pastor Rozas, Julio Cárrega, César Langheneim, 


Joaquín Corvalán, José María Haymes, Juan C. Tabossi, Marce- 


lino Mezquita, José Celoné. 


XIV 


El retiro del maestro Perón 


El doctor Perón estaba dotado de una inteli- 
gencia superior. Muy joven aun definió su po- 
sición, sus tendencias y su dedicación prefe- 
rente a esa especialidad cientifica. No había de- 
jado de ser estudiante cuando fué llamado a 
ocupar la cátedra de química en .el Departa- 
mento de estudios preparatorios (13 de abril de 
1863). Cultivó las ciencias afines y obtuvo por 
concurso la cátedra de medicina legal en la Fa- 
cultad de derecho (1870-1871), pero a pesar de 
la competencia demostrada, la enseñanza de esa 
materia no logró arraigarse en dicha Facultad, 
y poco después fué suprimida. Ejerció acciden- 
talmente la profesión de médico, en la que go- 


zaba de reputación. Después de doce años en el 
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Departamento de estudios preparatorios pasó 
como profesor de química inorgánica a la Fa- 
cultad de ciencias naturales, el 18 de marzo 
de 1975. 

Consumido por una antigua afección pulmo- 
nar, se vió obligado poco después a abandonar 


la cátedra, lo que fué para él un motivo de pena 


y un dolor moral más intenso que el de su pro- 


pia enfermedad. Pero supo ser desgraciado con 
coraje, lo que es bien difícil cuando las fuerzas 
físicas nos abandonan ; pues la idea de la muer- 
te, lenta e inevitable, exige una entereza de áni- 
mo permanente. En su retiro forzado no cesaba 
de estudiar. Se consideraba un tanto aliviado al 
distraer su fiebre, tenaz y mordiente, con la lec- 
tura de los libros y revistas que se ocupaban de 
la química. Manifestábase entonces conformado 
con su destino, «como esos antiguos locatarios 
a quienes la costumbre familiariza con las inco- 
modidades de su morada » (1). En sus últimos 


días la lectura era para él como un rayo de luz, 


(1) Sexeca, Moral, LII. 
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como un adiós suave y sereno, como una des- 
pedida lenta de las que fueron las únicas felici- 
dades de su existencia. Augusto Thierry, el gran 
mistoriador, había pasado por idénticos mo- 
mentos en circunstancias análogas. « Hay en el 
mundo algo que vale más que los goces materia- 
les, decía, más que la fortuna, más que la salud 
misma : y es la abnegación por la ciencia. Ciego 
y enfermo, sin esperanza y sin tregua en el do- 
lor, debo dar ese testimonio, que en mis labios 
no aparecerá sospechoso. » Pudo nuestro maes- 
tro repetir tales palabras al avanzar paso a paso 
hacia el fin necesario, sintiendo extinguirse las 
admirables luces de su ingenio. Pero él bien 
sabía que nada perece, y que la extorsión de la 
muerte, por más que sea contemplada con an- 
gustia, no quita la vida. « Ella no hace más que 
suspenderla, dice Seneca. Estas destrucciones 


aparentes no son más que cambios de forma. » 


XV 


Puiggari, Kyle y Weiss. Curso de química aplicada 


Desde marzo de 1838, en que el doctor Ma- 
nuel Moreno terminó sus cursos en la Univer- 
sidad, la cátedra de química quedó acéfala hasta 
el 22 de junio de 1854, en que el doctor Miguel 
Puiggari la obtuvo por concurso. 

El doctor Puiggari nació en Barcelona elaño 
1827. Cursó en dicha ciudad las ciencias natu- 
rales, y obtuvo el grado de doctor después de 
brillantes pruebas. Su espíritu emprendedor y 
su natural afición a las industrias químicas lo 
trajeron a Buenos Aires en 1851. Este país, 
nuevo y riquísimo en productos naturales, 
ofrecía un campo de actividad para la implan- 
tación y rápido desarrollo de cualquier indus- 


tria. Pero como la situación política del mo- 
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mento no era propicia, el doctor Puiggari tuvo 
que dedicarse entre tanto al ejercicio de la far- 
macia para costearse la vida. En 1854, con 
motivo de una lucida polémica que siguió por 
la prensa, se dió a conocer como hombre bien 
preparado en problemas y cuestiones industria- 
les, y desde entonces actuó en primera fila en 
todo lo referente a la organización de los estu- 
dios de las ciencias físico-naturales. Además de 
profesor de química orgánica en la Universi- 
dad, fué catedrático de química y física en el 
Colegio Nacional (1868), de química analítica 
en la Facultad de ciencias (1875), de química 
farmacéutica en la Facultad de ciencias médi- 
cas (1884). Dictó conferencias públicas sobre 
química en la Facultad de humanidades. Miem- 
bro de la Oficina de patentes (1866), jefe de la 
Oficina de inspección municipal (1874), quí- 
mico del Consejo nacional de higiene (1882), 
miembro de la Academia de medicina desde 
1897, y miembro académico y decano de la 
Facultad de ciencias físico-naturales. 


En esos tiempos fué también nuestro maes- 
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tro el profesor Juan J. J. Kyle, que dictó cursos 
de química orgánica e INOTgáNiCA, química 
aplicada a las artes e industrias. y fundó un 
laboratorio de química práctica en el Coleg1o 
nacional, a cuya inauguración concurrimos con 
Oscar Knoblauch, Luis Ruiz Huidobro, Jorge 
Lemcke y Eduardo Obejero, como primeros 
discípulos. En la nómina oficial de catedráticos 
figura Kyle como de nacionalidad argentina y 
con el sueldo mensual de 130 pesos. Era mo- 
desto al exceso y de una rectitud sin ejemplo ; 
poseía una erudición verdadera, a base de co- 
nocimientos sólidos, y su práctica de laborato- 
rio era incomparable. En ese laboratorio se 
formó Luis Ruiz Huidobro, que fué su ayu- 
dante y después profesor de la materia; así 
como Atanasio Quiroga, que llegó a catedrático 
en 1889, substituyendo al doctor Perón. 

Poco después se trató de la fundación de un 
curso de química aplicada. El presupuesto de 
gastos de la provincia para el año 1870 incluyó 
una partida para sueldo de « un catedrático de 


química aplicada a las artes ya la industria ». 


193 LA ENSEÑANZA DE LA VIEJA QUÍMICA 


El rector pidió instrucciones al gobierno para 
regularizar el funcionamiento y el programa de 
esa enseñanza que aparecía por primera vez en 
el plan de estudios de la Universidad. El profe- 
sor suplente de química doctor B. Weiss pre- 
sentó un informe sosteniendo que tal materia 
era indispensable si se tenía en cuenta el carác- 
ter de la época y de un país como el nuestro, 
donde la industria estaba aún en su infancia, y 
donde importaba preparar su desatrollo, espe- 
cialmente en lo referente a los intereses de la 
economía rural e industrial. Debe considerarse, 
decía el profesor, que la química aplicada a las 
artes y oficios tiene, como todas las ciencias 
aplicadas, el origen y el deseo de concordar la 
antigua diferencia entre teoría y práctica, for- 
mando entre ellas una alianza de fecundos re- 
sultados para ambas partes. Es como un com- 
plemento de la enseñanza teórica que facilita, 
al poner el ejemplo al lado del precepto, la me- 
jor inteligencia de las doctrinas, demostrando 
su utilidad práctica. El programa de esta cien- 


cia debe distribuir las materias de estudio en 
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dos grandes grupos, según sean orgánicas O 
inorgánicas las substancias primas sobre las 
cuales se fundan las respectivas industrias. El 
método de enseñanza sería el de considerar 
científicamente esas substancias, describir su 
estado natural, su constitución y sus propieda- 
des, siempre procediendo en cuanto sea posible 
del simple al compuesto, y pasar entonces a 
sus aplicaciones, a su producción y elaboración 
en grande escala, indicando y exponiendo los 
mejores procedimientos y aparatos para la fa- 
bricación, y acompañándolo todo con experl- 
mentos instructivos e interesantes referencias y 
apuntes históricos. Debe dedicarse un particu- 
lar cuidado a las operaciones industriales de la 
materia prima que abunda en nuestro país. 
Para ello, estudiar los minerales de la Repú- 
blica y las respectivas operaciones metalúrgicas 
para su extracción; los productos e industrias 
que se refieren a la riqueza ganadera; la utili- 
zación de muchas plantas de provecho práctico, 
y la aclimatación de otras. Los progresos del 


arte técnico-químico, dirigidos a economizar la 
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materia prima y el combustible y arreducir las 


diferentes Operaciones para economizar el tiem- 


po industrial son numerosos, y se siguen con 


tal rapidez que es difícil estar al día. Esas lec- 


ciones de química aplicada están destinadas no $ 


sólo a los que profesan las artes que tienen 
cierto arraigo en la química, como son los in- 
dustriales, artesanos, agricultores, mineros, 
farmacéuticos, médicos, etc., sino también a 
todos aquellos que se sienten inspirados del 
mismo deseo de saber y de conocer la natura- 
leza que les rodea y afecta, y entre ellos parti- 
cularmente a los que tienen funciones de Es- 
tado. Para todo esto es necesario un laboratorio. 
La química es una ciencia eminentemente prác- 
tica y experimental. El elemento cardinal de la 
enseñanza no está, como sucede en casi todas 
las otras disciplinas, en las lecciones teóricas, 
sino en los estudios y trabajos de laboratorio. 
Sólo después de haber hecho una serie de tra- 
bajos y de análisis cualitativos y Cuantitativos, 
y preparaciones instructivas, sólo después de 


haber manejado con sus propias manos los 
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—periencia personal que permite hacer por sí 


, puede contarse con ese da de ex- 


“mismo cálculos químicos, analizar cuerpos rá- 
- pidamente, establecer combinaciones e 1magl- 
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El doctor Pedro MN. Arata 


En marzo de 1870 el doctor Puiggari partió 
para Europa, enviado por el gobierno de la 
provincia, para adquirir aparatos y máquinas 
destinados a modificar los residuos de los sala- 
deros de Barracas, que infectaban la ciudad. 
La licencia fué concedida por siete meses. El 
doctor Puiggar1, deseoso de conservar el título 
y funciones de profesor de química, solicitó del 
rector que se aceptara como suplente al joven 
Pedro N. Arata. El doctor Gutiérrez elevó la 
propuesta al gobierno diciendo que Arata era 
uno de los discípulos más aventajados, sobre 
cuya idoneidad se refería al juicio del profesor, 
quien le consideraba capaz para el puesto. 

El ministro de gobierno, doctor Malaver, 


9 
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contestó que se concedía la licencia, pero en 
cuanto a la interinidad de la cátedra, el go- 
bierno había resuelto nombrar al profesor don 
Bernardo Weiss. El doctor Puiggari regresó a 
fines de 1870 y volvió a hacerse cargo de su 
puesto. El estudiante Arata fué premiado con 
la medalla en el curso de química de 1868 
(primer año), y dió su examen final en diciem- 
bre de 1869, obteniendo la clasificación de dis- 
tinguido por unanimidad. 

Había nacido en Buenos Aires el 29 de octu- 
bre de 1849, siendo sus padres don Nicolás 
Arata, italiano de origen, y doña Emilia Unsué, 
de nacionalidad argentina. Cursó en Italia sus 
primeros estudios, y volvió como alumno al 
Colegio de San José en Buenos Aires, termi- 
nando en el Departamento de estudios prepa- 
ratorios de la Universidad. Pasó en 1873 a la 
Facultad de medicina, llegó a la categoría de 
profesor titular de química orgánica en la Fa- 
cultad de ciencias, en 1874, y en 1879 alcanzó 
el grado de doctor en medicina, con una tesis 


de carácter químico, sobre el tema Análisis in- 
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mediato de los vegetales. Desde entonces su obra 
fecunda tomó desarrollo considerable y ha sido 
bien señalada en la biografía de que es autor el 
doctor Herrero Ducloux. 

Pedro Arata era un filósofo según el con- 
cepto antiguo, y un sabio en el sentido mo- 
derno. Hombre de corazón, tuvo amigos que 
lo quisieron siempre. « De alta estatura, mi- 
rada risueña, recogido, casi silencioso, al ha- 
blar denotaba su alma feliz la sensibilidad de 
un espíritu hermano que, al contacto de la 
vida, habíase abrazado a la verdad que investi- 
gaba apasionadamente. Así como fué amigo 
gloria, 
un creyente de la divina belleza revelada por la 


del hombre, Arata fué también, para su 


ciencia. Pertenecía a la pléyade de los Pasteur 
y Berthelot, cuyo espíritu del infinito les pre- 
vino del sofisma, mal que en forma de ateísmo 
y pesimismo infecta a los pueblos sin concien- 
cla. Hace un siglo que el argentino nace a la 
vida universal con un patrimonio de esperan- 
zas. Yl contento de la existencia le acerca a 


Dios, que es la Verdad y la Eterna Vida. Cuan- 
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do debió Arata expresarse como maestro de 
maestros, espiritualizó la materia que develó 
cuidadosamente, y mirando a lo alto señaló el 
camino de la terna Verdad. Y habló así por- 
que fué el catedrático con más sabiduría de su 
tiempo, y el autor de libros y monografías que 
no fueron después superados (1). » 

Le frecuenté en las aulas y en esos grupos 
del patio universitario, donde su palabra fácil 
y atrayente nos encantaba. Exponía los temas 
áridos revistiéndolos de formas simpáticas que 
los hacían fácilmente accesibles. Nos decía, y 
al hablar enseñaba, que en remotos tiempos la 
filosofía, en su más amplia acepción, encerraba 
el conjunto de los conocimientos humanos. 
Después cada rama ha formado una ciencia in- 
dependiente, pero no obstante, la filosofía no 
es hoy una ciencia separada de las demás. Al 
contrario, encuéntrase dentro de todas ellas, 
ligando los conocimientos técnicos y especiales, 


mostrando el camino de los resultados, refor- 


(1) Discurso del doctor Manuel Carlés, presidente de la Liga 


Patriótica, pronunciado el 10 de mayo de 1925. 
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zando las teorías, comprobando la experimen- 
lación y más especialmente facilitando la for- 
mación de las leyes generales. Porque el filó- 
sofo es el pensador que observa, analiza y re- 
tllexiona, busca las causas y señala la precisión 
del método. Mr. Villemain escribía a Geoftroy 
Saint-Hilaire, después de haber leído la parte 
general de su Curso sobre los mamiferos : «la 
historia natural así comprendida es la primera 
de las filosofías ». Idéntica cosa podría decirse 
de todas las ciencias, si ellas fueran tratadas 
por espíritus eminentes y con la amplia con- 
cepción generalizadora de Saint-Hilaire y de 
nuestro Arata. Le he oído, por ejemplo, hablar 
extensamente de psicología, esa otra historia 
natural que, aplicada a nuestro espíritu, realiza 
en los fenómenos del alma lo que la anatomía 
y la fisiología en los cuerpos organizados, y en 
su conversación encontré siempre enseñanza 
humana, de humana verdad, porque expresaba 
sencillamente lo que había encontrado en su 
propia alma, aquello que sienten los espíritus 


delicados en el análisis íntimo, antes de que las 
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teorías lo reduzcan a obscuras fórmulas de es- 
cuela. No obstante, se manifestaba escéptico en 
lo referente al esfuerzo científico entre nos- 
otros. « S1 por algún tiempo soñé en la ciencia 


ura, decía, creyendo que podía ser una planta 
p 3 que p p 


que arralgara en nuestro suelo, debí conven- 


cerme luego que, por ahora, no puede haber 
ciencia por la ciencia sola, y que para tener 
prosélitos es menester encontrarle alguna apli- 
cación que la haga viable, y más aceptable a 
nuestros hábitos y costumbres. » 

Y refiriéndose a ciertas modalidades del me- 
dio ambiente, agregaba : « Vulgarmente se lla- 
ma entre nosotros hombres de ciencia a todos 
los que ejercen una profesión científica. Así el 
naturalista es un hombre de ciencia, lo mismo 
que el médico, el farmacéutico, y hasta son 
llamados hombres de ciencia los charlatanes 
que hablan de cualquier cosa que la generali- 
dad no entiende. Pero en realidad sólo debe- 
mos dar ese honroso título al que dedica su 
inteligencia, su actividad toda, al cultivo de 


una rama del saber, estudiando fundamental - 
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mente una materia, siguiendo los progresos 
que en ella se hacen, y contribuyendo por su 
parte al progreso de la misma, difundiendo y 
generalizando esos adelantos y también alle- 
gando el contingente personal de sus propios 
estudios y trabajos. La ciencia pura no arralga 
entre nosotros porque no se la entiende, ni se 
comprende que haya quien la cultive. Cual- 
quier entusiasta por esas concepciones, por 
esos vuelos de las inteligencias superiores hacia 
regiones en que se estudian principios eternos 
y leyes eternas de la materia que forma los 
mundos, podrá permanecer perfectamente ais- 
lado, compadecido de que se pierde el tiempo 
en semejantes cosas, muy hermosas, pero que 
de nada sirven. Estamos dominados por un 
utilitarismo desesperante. » 

Muchas de estas ideas fueron desenvueltas 
con toda franqueza en el discurso que Arata 
pronunció al ingresar en la Academia de medi- 
cina. Pero felizmente los tiempos han cambia- 
do, y hoy tenemos hombres que siguen la fór- 


mula de la ciencia por la ciencia, como lo 
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deseaba el maestro. « Tampoco se preocupa el 
químico moderno, dice Herrero Ducloux, de 
formar el homunculos medieval, pero ha busca- 
do, y sigue en la búsqueda sin reposo, de la 
solución del enigma de la misma vida. Y com- 
prendiendo la complejidad del protoplasma de 
la célula más inferior, no pretende crear la 
amiba perezosa que vive en la gota de agua, al 
lado del infusorio o del alga, pero pide al cor- 
púsculo de clorofila el secreto de su maravilloso 
poder; sigue en sus fases el crecimiento del 
cristal microscópico, escudriña las formas infe- 
riores de la materia viva en la espuma de la ola 
que se deshace sobre la playa o fosforece en el 
escollo solitario, y penetra en los fenómenos 
obscuros del metabolismo en los animales su- 
periores, con la esperanza de resolver algún día 
el problema magno. Ciencia pura y ciencia 
aplicada : he ahí el cañamazo donde bordan 
nuestros hombres de laboratorio la ciencia que 
ha de llamarse argentina, siguiéndo el vaivén 
de las teorías, aprovechando de todas las ense- 


ñanzas, sin prejuicios ni exclusivismos. » 
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Arata influyó considerablemente en nuestros 
estudios químicos. Tenía una profunda cultura 
general, y poseía todas las condiciones del hom- 
bre de laboratorio, de modo que encarnaba el 
tipo perfecto del profesor europeo que enseña 
en la Sorbona y discute en el Instituto. Didacta 
eximio, escritor cultísimo, se hizo conocer y 
considerar en los centros científicos extranje- 
ros, alcanzando en el país los más altos puestos 
y honores que pueden ofrecerse a un hombre 
de estudio. 

Su serena filosofía le permitió contemplar 
el fin de la jornada, y aun presentir la llegada 
del doloroso paso, con la misma tranquilidad 
estoica con que viera avanzar la vejez al reti- 
rarse del profesorado. « Cuando hemos llegado 
a la vejez, decía, no podemos tener las aptitu- 
des de la juventud en ninguna de las activida- 
des intelectuales y orgánicas; sería algo como 
pretender recorrer al revés el camino de la vida, 
pisotear nuestra sombra y perder el único pla- 
cer que tiene un viejo de marchar hacia ade- 


lante: despacio, sí, pero con el consuelo de 


' 
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contemplar de frente el esplendor del sol en su 
va - majestuoso ocaso. » El 5 de noviembre de 
o 1922 el sol se hundió para él en la noche sin 
ON término (1). » | 
' (1) Véase el muy interesante estudio : Enrique Herrero Du- E do 
“cLoux, Pedro N. Arata. Su vida y sus obras. 
> 


XVI 


El edificio de la vieja Universidad. 
Bibliotecas de antaño 


La antigua casa de la Universidad en que en- 
tonces nos educábamos, situada en la calle Perú 
al llegar a la de Potosí (hoy Alsina), no era 
apropiada a las condiciones y objetos pertinen- 
tes. Se necesitaba modificarla totalmente, y el 
rector doctor Juan María Gutiérrez no dejaba 
de insistir ante el gobierno para conseguir un 
local amplio y adecuado, a fin de alojar los di- 
versos departamentos, de manera que pudiera 
conciliarse la disciplina con el aprovechamiento 
y comodidad de los alumnos y profesores. En 
la casa de la calle Perú, tres departamentos 
universitarios, diversos en materias y distintos 
por la edad de los discípulos, se encontraban 


juntos, mezclados sin ninguna posible división. 
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Por una misma puerta entraban los niños ma- 
triculados en los primeros cursos de estudios 
preparatorios y los alumnos, ya adultos, de ju- 
risprudencia y de ciencias exactas. En los dos 
únicos claustros existentes estaban situadas las 
aulas de esas asignaturas, y los laboratorios y 
gabinetes en salas húmedas, estrechas, obscu- 
ras, completamente inadaptables para tales fun- 
ciones. 

De ahí puede deducirse, decía el doctor Gu- 
tiérrez, cuán arduo será, especialmente en las 
funciones de últimos de año, mantener el orden 
y hacer guardar el silencio, por la imposibili- 
dad de fraccionar de una manera material la 
masa de discípulos, tanto del establecimiento 
como de los colegios particulares que concu- 
rren a rendir los exámenes. La forma de las 
pocas salas existentes impide dar alos asientos, 
con relación a la mesa del profesor, la disposl- 
ción que debieran tener para que la palabra de 
éste sea mejor escuchada, se guarde orden, ten- 
gan comodidad los discípulos para tomar sus 


notas y hacer otros trabajos escritos. 
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Faltaba además un salón apropiado para ac- 
tos públicos. La Universidad, por defecto del 
local, no pudo realizar el programa de confe- 
rencias que deseaba el doctor Gutiérrez, pro- 
grama que se adelantaba en medio siglo a las 
necesidades de la enseñanza, hoy reconocidas y 
realizadas. « Las lecciones que estarían dis- 
puestos a dar sus celosos profesores, no podrán 
tener lugar sino cuando el local lo permita, 
dice el rector. Los ensayos de un observatorio 
astronómico y meteorológico están por la mis- 
ma razón en suspenso. La biblioteca, que con- 
tiene 4000 volúmenes, podría ser más copiosa 
y escogida, si se tuviera un buen local. En el 
existente, compuesto de dos pequeñas salas, no 
caben los libros ni los concurrentes, y es tan 
obscuro y lóbrego, que durante el otoño y el 
Invierno se requiere, a mediodía, el auxilio de 
los dos picos de gas con que cuenta. » Por es- 
tas razones propuso con fecha 31 de marzo de 
1868, que en una manzana de terreno se edifi- 
cara la Universidad con sus dependencias, jar- 


dines al frente como ornato, y al fondo un 
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jardín botánico. Los planos fueron presentados 
gratuitamente por el arquitecto don Francisco 
Schrader, y es posible que hoy, después de 
cincuenta y siete años, prosigan en los minis- 
terios su proceso burocrático. 

En ese patio común y en los corredores ad- 
yacentes nos reuníamos centenares de estudian- 
tes, esperando la llegada del catedrático, ha- 
ciendo nuestros comentarios y conversaciones 
después de la conferencia; y de esta situación 
surgió el compañerismo entre los estudiantes 
de diversas Facultades, que de otro modo no 
hubieran hecho la vida común de armonía y 
buena correspondencia, cuyo recuerdo une aún 
a los pocos sobrevivientes. 

No es de extrañar la pobreza de la biblioteca 
a que se refiere el doctor Gutiérrez, en carencia 
perpetua de los fondos indispensables, a causa 
de las irrupciones de los indios que agotaban 
eventualmente el pobre tesoro de la provincia, 
pues los gastos imprevistos para repeler las in- 
vasiones no figuraban en el presupuesto, y se 


echaba mano a todo recurso. No es de extrañar 
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tampoco que eso pasara en la Biblioteca de la 
Universidad, donde debíamos esperar el turno 
para tener asiento y leer trabajosamente, a la 
luz de los dos mecheros, los textos que nos 
faltaban en clase, y que no podíamos adquirir 
a precios elevados los estudiantes pobres. En 
la Biblioteca pública no se estaba mejor ser- 
vido. El salón de lectura era inhabitable a causa 
del frío durante el invierno, sin estufas, con el 
piso helado de baldosa, y con unas pocas sillas 
filarmónicas, inválidas y cansadas del servicio. 
El cuarto adyacente, donde se conseguía un 
rayo de sol « tiene la pared rajada, dice el di- 
rector de la Biblioteca en un informe oficial, y 
los tirantes tan apolillados que, al reconocerlos 
con la mano, se sacó una alfajía podrida. Hay 
muchas goteras, y el agua de las lluvias penetra 
por las rendijas de las puertas y de los balco- 
nes». La concurrencia no pasaba de quince 
lectores por día, término medio, y durante el 
año 1869 a que me refiero sólo fueron consul- 


tadas 126 obras. 


A VIII 


Los catedráticos de la Facultad de derecho. La tesis 
de Leopoldo Basavilbaso. intransigencia del doc- 
tor Aneiros. 


Entre los jurisconsultos de la Facultad de 
derecho, que eran al mismo tiempo personajes 
políticos y hombres de consulta en el gobierno, 
predominaban aún ciertos rezagos del tiempo 
colonial. Se dirían reminiscencias del Real Co- 
legio Carolino, precursor de la Universidad, 
tan brillante en los actos públicos, tan pompo- 
so en el ceremonial, tan característico en la 
forma y modos del pensamiento y del racioci- 
nio. Una frase, un saludo, una precedencia, la 
interpretación de un cánon, el error de una 
página en la cita, el estudio de los temas y de 
las tesis constituían verdaderos acontecimien- 


10 
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tos. Aquellos maestros eran cultos y educados. 
Tenían la urbanidad en la sangre, pues les ve- 
nía de abolengo familiar; pero seguían la ten- 
dencia modal de exagerar un tanto la natural 
cortesía, transformándola en grave y ceremo- 
niosa CIrcunspección. « Algunos, por su edad 
avanzada y por su mal carácter se habían atraí- 
do mucha consideración. » Me parecían correc- 
tos pero poco agradables. Ninguno de ellos se 
hubiera permitido presentarse en público sin 
ir vestido de levita cruzada y sombrero de copa 
alta; y no recibían a los clientes en su bufete 
sin calzar antes las zapatillas bordadas de uso 
tradicional, y cu brirse la calva con el gorro de 
terciopelo y la borla de oro. Alá en las salas 
del primer piso, y en el salón de grados que 
daba sobre la calle del Perú, de cuyas paredes 
pendían obscuros retratos de rectores y profe- 
sores pretéritos — salón amueblado con sofaes 
y butacas de terciopelo carmesí, — esos cate- 
dráticos se reunían en tertulia para comentar 
los hechos del día, en el cuchicheo sutil e inge- 


nioso a que se refiere Avellaneda. En sus acti- 
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tudes correctas y hieráticas, parecían los origi- 
nales de los retratos al óleo salidos del marco. 
No eran todos muy avanzados en edad, pero 
considerados desde nuestros quince años, sus 
cincuenta nos parecían de vejez, o al menos de 
ese escalón de la vejez en que, por deformación 
profesional, no se discute con tolerancia sino 
con autoridad. No razonan : opinan, deciden. 
Por éstos y Otros detalles habíame formado de 
ellos un juicio simple e irreverente : me hacían 
el efecto de ancianos egoístas, mientras tal vez 
no fueran sino egoístas que habían envejecido. 
Se desenvolvían pequeños incidentes, cuyos 
rumores aumentados llegaban hasta nosotros; 
y tomábamos entonces partido a favor de unos 
u otros. Dedicábamos especialmente nuestras 
simpatías a los más liberales, y el primero de 
éstos era el rector Gutiérrez. El que represen- 
taba a los ultraconservadores era el doctor Fe- 
derico Aneiros. Un incidente bastará para dar 
idea de cómo se desenvolvían esas rivalidades. 

Sucedió que el estudiante Leopoldo Basa- 


vilbaso (que después fué decano de la Facul- 
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tad de derecho y rector de la Universidad) 
presentó su tesis para obtener el grado de doc- 
tor en jurisprudencia, sosteniendo que «la ley 
civil no debe considerar el matrimonio sino co- 
mo un contrato ». El doctor Aneiros, catedrá- 
tico de derecho canónico, se negó a poner el 
visto bueno reglamentario. El joven Basavil- 
baso, de acuerdo acaso con el rector liberal, 
sostuvo que, en razón de considerar la institu- 
ción del matrimonio del punto de vista civil, y 
no del religioso (del cual dependía según nues- 
tras leyes en vigor), correspondía obtener la 
aprobación del catedrático de derecho civil. Se 
le dió razón, la tesis fué impresa con el visto 
bueno del doctor José María Moreno, y sin la 
autorización del doctor Aneiros. Citado éste al 
examen general que entonces se hacía con ex- 
traordinario ceremonial, se negó a asistir. De 
ahí partió el disgusto doméstico. 

I:l doctor Anerros (que entonces era obispo 
de Aulon, llegando después a ser arzobispo de 
Buenos Áires, y por cierto un arzobispo muy 


respetado por su piedad y grandes virtudes 
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personales) se dirigió al doctor Carlos Álvarez, 
secretario de la Universidad, y después su su- 
cesor en la cátedra de derecho canónico, dicién- 
dole que Leopoldo Basavilbaso le había hecho 
llegar una tesis impresa sin su visto bueno, so- 
bre una materia que a él le correspondía, por 
lo cual no había podido tomar en cuenta la 
doctrina, la extensión, la forma y el estilo de la 
misma. En consecuencia pedía al secretario 
que hiciera presente al rector « que no le era 
dado conformarse con que se le impidiera así 
el cumplimiento de su deber reglamentario, 
privándosele de derechos adquiridos desde años 
atrás». El doctor Álvarez contestó en el día, 
diciendo que en razón de que el doctor Aneiros 
se había negado a poner el visto bueno, el rec- 
tor fué de opinión que esa tesis podía ser con- 
siderada como de derecho civil, y no de dere- 
cho canónico, puesto que su proposición prin- 
cipal hacía referencia a la ley civil. 

El doctor Aneiros era un personaje tranqui- 
lo, ecuánime y tolerante en los actos de la vida, 


menos en aquellos que tuvieran referencia a la 
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religión y a sus dogmas. Tocado el punto in- 
tangible, se hacía intransigente. En su condi- 
ción de obispo poseía la verdad absoluta y com- 
pleta; sus principios estaban firmemente apo- 
yados por la tradición, proclamados en los 
breves, renovados en las encíclicas, aplicados 
hasta en sus menores detalles por las prescrip- 
ciones de los canonistas, y por los comentarios 
en los casos prácticos de teología moral. No ha- 
bía una idea ni una acción humana, pública o 
privada, que no se encontrara definida y clasi- 
ficada en los grandes in folio de su biblioteca 
ortodoxa. Así es que el doctor Aneiros se sul- 
faró y dijo que tenía esa resolución por con- 
traria a sus derechos; « porque la legislación 
hasta hoy vigente en el país, no reconoce como 
matrimonio legítimo sino el canónico, y el ca- 
tedrático de Cánones ha estado desde la insta- 
lación de esta Universidad hasta hoy, en posi- 
ción de enseñar el tratado de matrimonio según 
los cánones. Si el señor rector creyó excusado 
oírme, por saber de antemano con certeza mis 


principios sobre este punto, a mi vez podría 
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recusarle, por el tono con que él ha escrito úl- 
timamente sobre el matrimonio civil. No pue- 
do, pues, dejar de considerarme agraviado, y 
de pedir al señor secretario se sirva preguntar 
al señor rector si para lo sucesivo está dispuesto 
a proceder del mismo modo que en el presente. Me 
es indispensable saber si se cree que ha podido 
publicarse una disertación, que, a la vez de 
elogiar el protestantismo, llama nuevo pagants- 
mo a la Iglesia o religión católica; dice que es 
sacrificar a sus ídolos el obedecer a sus sacer- 
dotes; asegura que la verdadera religión no 
reconoce más vínculos entre Dios y el hombre 
que la razón, ni otra interpretación de la vo- 
luntad de Dios que la conciencia; expresa que 
las trabas de la Iglesia (impedimentos del ma- 
trimonio), son susceptibles de dispensa para el 
rico, e inquebrantables para el pobre, y con- 
tiene en abundancia, absurdos, blasfemias e 
insultos ». 

En vista de estas consideraciones esperaba 
una contestación precisa y terminante, recla- 


mándola en ejercicio de sus derechos de cate. 
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drático. El doctor Gutiérrez no respondió di- 
rectamente, y el secretario lo hizo diciendo : 
«Por deferencia a la persona de usted, y a la 
buena amistad que le profesa, el señor rector 
me ha autorizado a dar esta contestación, sin 
sentirse movido a tal comedimiento por las 
apremiantes exigencias de usted. El rector no 
es responsable de su conducta como funciona- 
rio público, sino ante el Poder ejecutivo. Los 
catedráticos de derecho prestan el visto bueno 
a las tesis, aun cuando la doctrina defendida 
por el disertante se aparte de las que ellos en- 
señan en el aula, y aun cuando se aparte tam- 
bién de lo prescrito y vigente en el cuerpo de 
la legislación positiva. El rector cree, así como 
los demás catedráticos, que es muy sostenible 
la proposición de la tesis, y por eso el estu- 
diante fué aprobado en su examen, después de 
contestar a las hábiles réplicas que le hicieron 
dos jóvenes alumnos muy distinguidos. Le ha 
sido sensible la ausencia del señor catedrático, 
del lugar que ocupa en los actos públicos de la 


Universidad. Habría sido ocasión oportuna pa- 
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ra él de sostener las doctrinas que enseña en el 
aula, y de convencer con la ventaja que lleva 
siempre el maestro sobre el discípulo, que en 
lo principal y en lo accesorio había errores en 
la tesis que se leía. El rector no comprende 
que esté hoy en las atribuciones de nadie el 
emplear otras armas que las de la discusión, 
tanto en materias científicas, como en aquellas 
que se rocen con las creencias, declaradas li- 
bres por nuestras leyes fundamentales ». 

Pero el doctor Aneiros no se dió por satis- 
fecho. « No quedo contento con la respuesta, 
por lo que reitero que no me es dado confor- 
marme con que se me impida cumplir mi deber 
ni renunciar a derechos que adquirí hace más 
de doce años. No puedo admitir, como el señor 
rector, la discusión acerca de las creencias, 
pues por lo mismo que son libres merecen res- 
peto, y ellas no se sujetan a una discusión for- 
zada, que tal es, cuando un culto como el nues- 
tro no permite a sus súbditos la discusión, sino 
bajo ciertas condiciones. La libertad de cultos, 


según lo entienden los autores y Naciones ci- 
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vilizadas, prohibe el ultraje a un culto, y en 
nombre de ella debió prohibirse esa tesis, sahu- 
mada de insultos al catolicismo, que siendo la 
religión en que fué criado don Leopoldo Basa- 
vilbaso, es además en la República Argentina y 
en la provincia de Buenos Aires algo más que 
un culto libre, como lo demuestran tantos ar- 
tículos de ambas constituciones. El señor rector 
no debe sentir mi ausencia en tales casos, por- 
que si algo sirve mi palabra, ella es perceptible 
en el aula para los discípulos y enel terreno 
propio de la discusión, a que soy muy aficio- 
nado. » 

El doctor Gutiérrez no contestó y dió por 


terminado el incidente. 


XIX 


El plan de instrucción pública del doctor Gutiérrez. 
Independencia administrativa y económica de la 
Universidad. Libre defensa ante los Tribunales. 
Abolición del grado de doctor. 


Más adelante, en enero de 1872, el doctor 
Gutiérrez presentó al gobierno su plan de ins- 
trucción pública, en el cual establecía como 
principio esencial la independencia completa 
de la enseñanza superior, de manera que la 
Universidad se gobernara por sí misma, res- 
pondiendo de sus aciertos o de sus errores, só- 
lo ante el país y la opinión pública. Dicha en- 
señanza debía ser gratuita y costeada por sus 
propias rentas. «La Universidad de Buenos 
Aires, decía el doctor Gutiérrez, tiene que ser 
una institución libre que constituya persona ju- 


rídica, previa la aprobación de sus estatutos. 
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Puede adquirir y poseer todo género de valo- 
res; se gobierna a sí misma; dicta sus regla - 
mentos, establece sus programas, elige los pro- 
fesores, premia y corrige a Sus discípulos, 1m- 
pone derechos o retribuciones equitativas a los 
concurrentes a sus aulas; elige y destituye 
a sus empleados, profesores y funcionarios, 
con arreglo a sus leyes internas, que deben ser 
claras, precisas, conocidas del público y apro- 
badas por la legislatura. » Todo eso ha de ser 
materia de una ley orgánica para no quedar su- 
jetos a las variaciones de reglamentos adminis- 
trativos de carácter instable. 

Pensaba el sabio rector que las universida- 
des, bajo la dirección inmediata del Estado y 
del gobierno, se transforman en máquinas con 
la pretensión de producir inteligencias, y aun 
caracteres que se amolden a propósitos siem- 
pre perniciosos en todo país libre, y especial- 
mente en los republicanos. La misión de la 
Universidad no puede ser otra que la de dis- 
pensar la ciencia, con tanta perfección y am- 


plitud como lo permitan los recursos, porque 
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debe tener su capital pecuniario, sus rentas, y 
una completa autonomía económica ; dejando 
la mayor libertad posible al maestro para que 
enseñe según su doctrina y su método, y al dis- 
cípulo para que aprenda aquello que considere 
ser útil o necesario, pues la libertad de pensa- 
miento y de palabra están garantizadas por la 
Constitución nacional. 

Sostenía además la categoría de profesores 
libres. Estimaba que con esto se impediría 
la paralización dela ciencia, la cristalización 
del error admitido y sancionado por la costum- 
bre, y hasta serviría para corregir indirecta- 
mente el desacierto en que puede incurrir la 
misma Universidad al elegir sus profesores en 
los concursos por oposición. En consecuencia, 
establecía que la Universidad debía autorizar y 
acaso fomentar el profesorado libre. Cualquier 
individuo capaz y digno de enseñar una mate- 
ria, podrá abrir cátedra, y los alumnos que es- 
cuchen sus lecciones, gratuitas o remuneradas, 
deben ser considerados como si hubieran cur- 


sado con un profesor titular de la Universidad. 
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Esperaba también que teniéndose en cuenta 
las manifestaciones de la opinión pública en 
favor de la libertad de defensa ante los tribunales, 
se convirtiera en hecho ese pensamiento por 
medio de una ley. Entonces la Facultad de 
jurisprudencia vendría a ser el modelo de 
lo que deben ser las otras de la Universidad. 
En el caso indicado el discípulo no concu- 
rriría al aula con el único propósito de al- 
canzar cuanto antes un título que le habili- 
tara para incorporarse a la Academia teórico- 
práctica de jurisprudencia, y pasar desde ésta 
a incribirse en la matrícula de los abogados, a 
quienes correspondía exclusivamente el privi- 
legio de hablar y pedir ante los jueces. Y él iba 
tan a fondo, tan convencido de la necesidad de 
la defensa libre, que estimaba que cuando el 
privilegio de defensa por parte de los abogados 
(al que consideraba como una infracción de 
nuestras leyes fundamentales) hubiera des- 
aparecido, el estudio de la jurisprudencia y de 
la ciencia del derecho cobraría mayor digni- 


dad y altura. Dejaría entonces de ser el instru- 
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mento de un oficio, de una profesión, y lo cul- 
tivarían espontáneamente los espíritus rectos 
que abrigaran la convicción de que no es dado 
patrocinar los derechos civiles particulares ante 
tribunales compuestos de letrados, sin la ayuda 
de la verdadera ciencia del derecho, y sin los 
demás conocimientos que la auxilian, y le dan 
eficacia y relieve. Si los que se encuentren en 
este último caso quisieran hacer valer ante el 
público suidoneidad, en cuanto puede juzgarse 
de ella por los estudios hechos, bastaría enton- 
ces un certificado de la Facultad de jurispru- 
dencia, del cual constara cuáles eran las ma- 
terias O asignaturas que hubiera cursado el 
interesado. La sociedad en la cual todos somos 
iguales, no debe reconocer otro mérito que el 
que realmente se posee, y no recibir en su seno 
a una clase artificialmente privilegiada de doc- 
tores. Penetrado íntimamente de estos princi- 
pios en favor de lo que él consideraba la ver- | 
dadera ciencia del derecho, rebajada por el 
abogado de oficio o profesional, dijo al ministro 


Malaver: « Convencido de que lo que importa 
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es que tengamos personas doctas como pro- 
ducto de la ciencia universitaria, y no doctores 
titulados, propongo la abolición del grado de 
doctor substituyéndolo por testimonios de ver- 
dadera competencia, expedidos por quienes 


corresponda. » 


XX 


Carácter moral del estudiante 


Por otra parte, en lo que se refería al carác- 
ter moral del estudiante, Opinaba que no con- 
viene contribuir a que se constituya entre nos- 

otros esa entidad colectiva y aparte que se llama 
el estudiante de la Universidad, la cual se con- 
sidera con ciertas atribuciones y prerrogativas 
que la ley no le acuerda. En Francia, por la ex- 
cesiva libertad de que gozan los estudiantes, 
relegados a ciertos barrios de las ciudades uni- 
versitarias; en Inglaterra, constituidos en una 
especie de aristocracia, y sometidos a severa 
vigilancia oficial sobre su vida y costumbres, 
no presentan modelos dignos de ser imitados. 
Í“l estudiante, en Buenos Aires, ciudad nueva 


11 
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y antigua emancipada del viejo régimen desde 
principios del siglo, debe ser única y realmente 
lo que es, y nada más: es decir, una persona 
joven que depende de su familia o de sus tuto- 
res; queen horas determinadas asiste a clase 
a oírlas lecciones de sus maestros, sin que por 
el vestido ni por los hábitos establezca una 
diferencia social con el resto de la juventud de 
la población, con la cual debe vivir en buena 
armonía y en completa comunidad de dere- 
chos. De la conducta del estudiante, de su 
creencia religiosa, de la cultura de su porte, en 
una palabra, de su moralidad, sólo son respon- 
sables él mismo y sus padres, y de ninguna 
manera el instituto docente en que recibe su 
instrucción a expensas del erario. La influen- 
cia educativa y moralizadora del establecimien- 
to sobre el discípulo es indirecta, y se refiere 
a la doctrina, a la inspiración de sentimientos 
elevados; pero de ninguna manera tiene nada 
que ver con la educación religiosa y doméstica, 
la cual corresponde exclusivamente a la acción 


de la familia y a la disciplina del hogar, terreno 
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privado donde no debe' intervenir influencia 
alguna extraña. 

Es en estos términos generales que el doctor 
Gutiérrez concebía la libertad de estudios; y el 
gobierno de la provincia considerando que el 
proyecto de ley revestía la mayor importancia, 
nombró una comisión compuesta de los doc- 
tores José Barros Pazos, Vicente Fidel López, 
Marcelino Ugarte, Federico Pinedo y Manuel 
Quintana, para estudiarlo e indicar posibles 
modificaciones, a fin de ser elevado a las cáma- 


ras legislativas. 
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XXI 


Suicidio de Roberto Sánchez. Primeras tentativas 
de independencia universitaria 


Por esos tiempos ocurrió el suceso que más 
ha conmovido a la Universidad en todos los 
años de su existencia, y la primera tentativa 
por parte de los estudiantes para hacer valer de- 
rechos no precisados hasta entonces, pero en 
realidad existentes. 

El 12 de diciembre de 1871 se quitó la vida 
el joven Roberto Sánchez, estudiante de segun - 
do año de jurisprudencia. A las dos de la 
tarde daba examen, y sabiendo a los pocos mo- 
mentos que la mesa examinadora lo había re- 
probado, se retiró a su casa (calle de Belgrano, 
al lado de la 1glesia de Monserrat), se encerró 


en su cuarto y escribió varias cartas. Oyóse una 
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detonación y luego un grito desesperado. Las 
personas de la casa corrieron a la habitación y 
le encontraron en el suelo con el cráneo des- 
trozado. 

Roberto Sánchez acababa de cumplir veinte 
años. En una carta encontrada sobre el escri- 
torio, dirigida a su hermano, decía: « Desde 
que comencé a estudiar, puse mi vida en un 
hilo; hoy ese hilo se ha cortado y he puesto mi 
mano donde nunca hubiera querido ponerla. » 
En otra, dirigida a su anciana madre, decía: 
« Madre mía : antes de morir, rómpole la cuer- 
da al reloj que al separarme de ti me regalaste, 
para que en todo tiempo marque la hora in- 
fausta de mi infortunio. » El día anterior había 
confiado a uno de sus condiscípulos: « Yo tiem- 
blo cuando doy examen, porque un signo de re- 
probación sería mi muerte. » 

Roberto Sánchez, empleado en la secretaría 
de gobierno, era un joven de talento, sensato, 
discreto y buen estudiante. Su reprobación fué 
una injusticia que causó sorpresa entre los com- 


pañeros. Pertenecía a una familia respetable de 
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San Juan, y cra miembro muy apreciado de 
nuestra sociedad « Estímulo literario». Esta 
muerte provocó un rápido y vehemente movi- 
miento de protesta por parte delos estudiantes, 
contra los catedráticos que habían formado la 
mesa examinadora, que eran los doctores Aure- 
lio Prado y Rojas, Ezequiel Pereyra, y Miguel 
Esteves Saguí. El entierro, al que concurrieron 
más de dos mil estudiantes, fué una manifesta- 
ción del dolor de aquellos compañeros que con- 
sideraban a Sánchez como a un hermano por 
sus condiciones de ánimo y de corazón. A los 
universitarios se unió gran parte de nuestra so- 
ciedad. La muchedumbre que acompañó el 
cadáver a la Recoleta no ocultaba sus lágrimas. 
Fué un espectáculo inolvidable. 

Al regresar, los estudiantes protestamos vio- 
lentamente contra los catedráticos que reproba- 
ron a Sánchez. Reunidos en el patio de la Un:- 
versidad, en los corredores y claustros, y for- 
mando grupos en la calle de Perú y Potosí, 
manifestamos nuestra cólera pronunciando dis- 


cursos, protestas, arengas, apostrofando a los 
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profesores, escarneciéndolos en actitudes hosti- 
les. Recuerdo entre otras, a nuestro frente, la 
figura gallarda de Estanislao Zeballos, su voz 
poderosa, su ademán enérgico, el fuego de sus 
ojos traduciendo nuestra indignación. Ocurri- 
mos a la Casa de gobierno pidiendo la destitu- 
ción de los profesores. Publicamos un manifies- 
to exigiendo la reforma del régimen universita- 
rio en materia de exámenes. «Pende de las 
mesas examinadoras, decíamos, nuestro honor 
y reputación de buenos estudiantes, y queremos 
garantizarlas de toda imparcialidad en la clasifi- 
cación de los exámenes. En la actualidad, esa 
imparcialidad no existe. Los catedráticos se 
presentan el día del examen con las simpatías y 
antipatías contraídas en la enseñanza diaria, 
con las recomendaciones de los poderosos, o 
de personas que les son afectas, y, digámoslo 
de una vez, influenciados por el dinero. Hay 
excepciones a este último grave cargo, pero el 
mal debe ser cortado de raíz. La mayor parte de 
los catedráticos dan lecciones particulares en 


sus casas habitaciones, lecciones pagadas a pre- 
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cio de oro, a las que asisten los discípulos de la 
Universidad que quieren propiciarse la buena 
voluntad del catedrático para el examen próxi - 
mo. Estamos seguros que algunos de los cau- 
santes de estas injusticias no pisarán ya los 
umbrales de la Universidad. La lección recibida 
ha sido tremenda, pero esto no es más que 
un triunfo transitorio. » 

El gobierno quedó colocado en una situación 
difícil. Por una parte veía las exigencias de la 
juventud, por otra escuchaba la protesta de los 
catedráticos, que sostenían, que pasado el mo- 
mento de crisis, sería perjudicial y hasta cobar- 
de el no protegerlos contra los estudiantes. El 
gobernador nos hubiera contestado, probable- 
mente, separando de su puesto al doctor Prado, 
pero no quería dejar establecido el precedente 
de que los estudiantes podían hacer destituir a 
sus examinadores cuando éstos los reprobaban. 
No convenía dejar en pie tal doctrina, pero al 
mismo tiempo deseaba satisfacernos. Resolvió 
no aceptar la renuncia del doctor Prado, para 


salvar aparentemente la dignidad e indepen- 


£ 
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dencia del consejo examinador, pero estable- 
ciendo, al mismo tiempo, -que ninguno de los 
tres catedráticos que habían reprobado a Sán- 
chez, formara parte de las mesas examinadoras. 
ón el decreto se dijo que no se aceptaba la 
renuncia de Prado, porque no era un acto es- 
pontáneo de su voluntad, sino el efecto de la 
coacción ejercida sobre su ánimo por el «mee- 
ting » de los estudiantes, «y no siendo justo 
ni conveniente que el gobierno acceda a dicha 
renuncia, porque eso relajaría la disciplina de 
la casa, estableciendo precedentes que harían 
imposible la provisión y mantenimiento de las 
cátedras en un orden regular, de lo que se se- 
guirían irreparables perjuicios para la misma 
juventud estudiosa, se resolvió no aceptar la 
renuncia ». 

Por su parte, el doctor Gutiérrez dió cuenta 
oficial de lo ocurrido al ministro Malaver, quien 
le contestó diciendo que esos lamentables suce- 
sos habían dejado una dolorosa impresión en el 
ánimo del gobernador. « Él ha podido apreciar 


que los vínculos de consideración y de respeto 


RECUERDOS DE LA VIDA UNIVERSITARIA 169 


que debieran ligar a los jóvenes con sus profe- 
sores, han sido en esta ocasión relajados, soli- 
citándose en un movimiento rreflexivo y tumul- 
tuoso, soluciones que sólo deben procurarse 
por los medios que las leyes y el reglamento de 
la Universidad autorizan. El hecho sobre ma- 
nera sensible que dió margen a esas manifesta- 
ciones, ha podido disculpar, en cierto modo, 
la situación de los espíritus y los hechos que le 
subsiguieron, por el justo pesar que ha debido 
causar a los alumnos de la Universidad la muer- 
te inesperada de un compañero de tareas con 
quien los vinculaba, sin duda alguna, los más 
tiernos sentimientos, y por esa razón el gobier- 
no ha atendido con deferencia las representa- 
ciones de las comisiones nombradas por los 
estudiantes. Por otra parte, el señor goberna- 
dor piensa que V. S. debe hacer saber a los 
catedráticos que no les es lícito dar lecciones o 
repasos a los alumnos matriculados en la Uni- 
versidad, sea en otros colegios o en sus propias 
casas, recibiendo por ello un estipendio o com- 


pensación. Si el catedrático, en bien de sus 
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alumnos, quiere aumentar el tiempo de sus lec- 
ciones, aunque sea fuera de la Universidad, 
debe hacerlo gratuitamente, porque la ense- 
ñanza de esos alumnos le es retribuída ya por 
el Estado (1). » 

El catedrático de derecho penal y mercantil, 
doctor Miguel Esteves Saguí, se sintió herido 
por esta resolución del gobierno, y, Sin poder 
contener la vehemencia de su carácter notoria- 
mente apasionado, se apresuró a enviar su re- 
nuncia, diciendo, entre otras cosas peregrinas, 
lo siguiente: «El arranque de la juventud es 
muy disculpable, es la ley inexorable de la na- 
turaleza, pero el respeto a las canas es una ley 
del mundo moral. Cuando veo maltratados a 


mis colegas, me pregunto, allí para mis aden- 


(1) El doctor Malaver, que acompañaba al gobernador don 
Emilio Castro como ministro, era el alma y el brazo del gobier- 
no de la Provincia. Figuró después como catedrático notable. 
Durante una larga vida, salvo esa fugaz y honorable aparición en 
el mundo político, fué, ante todo y sobre todo, un universitario. 
Su enseñanza, dice el doctor Miguel Cané, tuvo por objeto cons- 
tante la región positiva de las aplicaciones prácticas del derecho 
y de las formas consagradas por la ley para alcanzar sus bene- 


ficios. 


A 
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tros: «¿quién te responde que mañana no te 
veas bajo una presión semejante)» Señor rec- 
tor : Dejo inmediatamente el puesto de catedrá- 
tico, que no sé si he desempeñado bien o mal, 
pero que he desempeñado con cariño, aunque 
con rigidez y con verdadero entusiasmo, para 
que nuestra juventud no sufriera la influencia 
de aquellas ideas vetustas que nos querían in- 
fundir, pero que por instinto, allá, en el fon- 
do de nuestra alma, rechazábamos sin ofender 
a nuestros maestros. Decididamente, me re- 
tiro; nia cátedra ni a exámenes concurro más; 
porque no quiero exponerme a ser manoseado 
nunca, nunca! No me tranquiliza, por cierto, 
ese cariño, para mí efímero, de los discípulos 
a quienes amo de veras, y para quienes deseo 
cuanta felicidad puede IMaginarse. » 

El gobierno no aceptó esta renuncia, porque 
tenía sus razones que expuso al rector : « En es- 
tos días de prueba, dijo el doctor Malaver, se 
impone más que nunca el deber de sobrepo- 
nerse a los sucesos, procurando una solución 


justa. Abandonar la Universidad a los mismos 
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sucesos, dejando que éstos se desenvuelvan a la 
ventura y esquivando el apoyo que el esfuerzo 
y la labor común deben prestarles, es producir 
la muerte de aquella institución, o prepararle 
una vida efímera. La Universidad requiere hoy, 
en su apoyo, la inteligencia y la decisión más 
completas del cuerpo de profesores que la diri- 
gen; ninguno puede, sin men gua de ella y delos 
compromisos contraídos con la Provincia y su 
Gobierno, abandonar su tarea sin haberle antes 
vuelto los días en que el orden y la disciplina 
más perfectas presidían a todos sus trabajos. Si 
algunos jóvenes, olvidando el respeto y la con- 
sideración que deben a sus maestros, cometen 
actos reprobables, no es con el abandono que 
será posible su reforma. Dejándolos entregados 
a sí mismos o viniendo otros profesores a reem- 
plazar a los que hoy se retiren, esos alumnos 
creerán haber procedido con razón y con justi- 
cia, y el resultado favorable de sus desmanes 
vendría a fortalecerlos en esta errada Opinión. » 

Entretanto, los doctores José Benjamín Go- 


rostiaga y Marcelino Ugarte, que habían sido 


RECUERDOS DE LA VIDA UNIVERSITARIA 173 


nombrados para integrar las mesas examinado- 
ras, eludieron ese honor un tanto peligroso en 
esos momentos, pues la efervescencia de los es- 
tudiantes continuaba. El doctor Gorostiaga no 
pudo ser habido; en previsión, había partido 
para su estancia. El doctor Ugarte contestó que 
en breves días salía con su familia para Córdo- 
ba. Se nombró al doctor Alejo B. González, 
quien también respondió que debía ausentarse 
de Buenos Aires al día siguiente. Ánte esa des- 
bandada de los lustres juristas, el ministro Ma- 
laver tuvo que emplear toda su influencia, a fin 
de que los doctores Vicente Fidel López y Cos- 
me Beccar dejaran sus viajes imaginarios para 
mejor oportunidad. Seles garantizó que serían 
respetados, y se les informó que los estudiantes 
habían saludado sus nombres con toda simpa- 
tía. Formáronse las mesas examinadoras im- 
parciales, y por ese lado vino la calma en el 
claustro universitario. 

Pero el doctor Esteves Saguí continuaba con 
sangre en el ojo (no tenía más que uno válido), 


y protestaba con palabras violentas contra el mi- 
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nistro Malaver, pues entendía que la referencia 
del mismo, respecto a los catedráticos que co- 
braban dinero por sus lecciones fuera de la Uni- 
versidad, comprendía a todoslos de la Facultad 
de derecho; y exigía, en consecuencia, una de- 
claración categórica del Gobierno al respecto. 

Escribió al rector : «No quiero, ni debemos 
consentirlo nosotros los catedráticos, que al co- 
rrer del tiempo o al andar de los lugares, tome 
alguno los diarios y juzgue, como bien podría 
hacerlo, que yo estoy en el caso de merecer se- 
mejante increpación. No sé qué costumbre es 
ésta de no determinar bien, quién O quiénes la 
merezcan, 0 a lo menos excluir a los que no la 
merecen, para hacernos pasar a todos por la 
misma medida, a título de circunspección O ge- 
neralidades de las notas oficiales. Quiero, pues, 
que el señor rector, clara y categóricamente, 
haga entender al Gobierno que sus alusiones 
vagas de ninguna manera me comprenden, nia 
ninguno de los catedráticos de derecho. Tam- 
bién deseo que, pues han sido públicas esas va- 


gas alusiones, públicas sean también esta nota 
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y su resolución. » El Gobierno contestó que en 
su respuesta al rector no se había referido a los 
catedráticos de derecho, porque la notoria res- 
petabilidad de dichos señores alejaba toda idea 
de lucro en el desempeño de su puesto. 

El doctor Esteves Saguí insistió diciendo que 
«por más acostumbrado que estuviera ya a su- 
frir decepciones, quien va para viejo debe evi- 
tar nuevos desencantos. El camino que llevan 
las cosas, me quita toda la confianza que podría 
tener en mi voluntad y en mis esfuerzos; per- 
dida esa confianza, nada valgo, y me conozco 
bien ». La renuncia fué al fin aceptada, y nom- 
brado en su reemplazo el doctor Federico Pi- 
nedo. 

Pocos días después fundamos un periódico, 
con el objeto de sostener las reformas, la inde- 
pendencia y la autonomía económica de la Uni- 
versidad. Eso ocurría hace más de medio siglo. 
Acaso los estudiantes contemporáneos podrían 
hoy fundar otro dentro de los mismos propósi- 


tos y con el mismo programa. 
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XXI 


Obra educadora del rector Gutiérrez. 
La enseñanza comercial 


El doctor Gutiérrez trabajó considerable- 
mente por el desenvolvimiento de los estudios 
químicos y, en general, por el de las ciencias fí- 
sico-naturales. Deseaba emancipar esas disci- 
plinas del concepto anticuado en que se las 
"mantuvo durante cincuenta años de vida uni- 
versitaria. Al recibirse del rectorado, el 1” de 
abril de 1861, día en que fué nombrado en 
reemplazo del doctor Antonio Cruz Obligado, 
dióse cuenta de la necesidad de ampliar la ins- 
trucción superior, y propuso la creación de 
nuevos institutos y facultades. A él se debe la 
realización del proyecto preparado por Pelle- 


grini, Senillosa y Duteil, en 1858, para crearun 
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departamento de ciencias exactas, base de la 
actual Facultad de ciencias exactas, físicas y na- 
turales; y gracias a sus gestiones fueron contra- 
tados en luropa los profesores Bernardino Spe- 
luzz1, Pellegrino Strobel, Juan Ramorino y 
Emilio Rosetti, los cuales formaron aquí, con 
sus discípulos, el núcleo más brillante de hom- 
bres de estudio y de trabajo que el país había 
tenido hasta entonces en esas ramas del saber 
humano. 

Constituídas y funcionando las tres Faculta- 
des de jurisprudencia, medicina y ciencias exac- 
tas, lo que reducía a tres las carreras profesio 
nales, el doctor Gutiérrez entendía que no debía 
limitarse a ellas los títulos de suficiencia, pues 
la Universidad ha de comprender todo género 
de doctrina y práctica dentro de la cultura ge- 
neral. Parte de ahí la idea madre, el concepto 
superior de la enseñanza universitaria. Entre 
otras cosas propuso, como lo dije anterior- 
mente, la abolición de los grados de doctor, de 
bachiller y de licenciado, en todas las faculta- 


des, las cuales debían expedir a sus discípulos, 


RECUERDOS DE LA VIDA UNIVERSITARIA 170 


cuando lo solicitaren, un certificado o diploma 
de discípulo aprobado, que no constituía precisa- 
mente un título, y que no acordaba ningún de- 
recho. 

Había, además, que establecer la enseñanza 
comercial superior. La carrera del comercio te: 
nía que desarrollarse dentro de fórmulas cientí- 
ficas, pues se entraba a ella sin suficiente pre- 
paración, y en competencia desventajosa con 
los jóvenes europeos que llegaban a las casas 
mglesas, francesas, alemanas, etc. con conoci- 
mientos especiales en los ramos que abraza la 
instrucción mercantil. Ellos ofrecían sus servi- 
C1OS O se entregaban directamente a especula- 
ciones u Operaciones de ese género. Debía tam- 
bién tenerse en cuenta que el comercio puede 
ser considerado como una ciencia, de la que son 
tributarias muchas otras conexas : y en esta vir- 
tud era necesario crear una facultad de comer- 
cio en donde se reuniesen todas las enseñanzas 
especiales que constituyen el caudal de luces, 
sin el cual el capital, la honradez y la aplicación 


quedan generalmente burlados. Más adelante, 
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esta idea fué completada con la instalación de 
la Facultad de ciencias económicas. 

Respecto a la navegación, y en razón de que 
Buenos Aires es uno de los puertos más fre- 
cuentados de América, y de que se carece de es- 
cuelas referentes al arte náutico, aplicado al co- 
mercio y a la construcción naval, convenía 
fundar un establecimiento de educación que lle- 
nara esas necesidades. El doctor Gutiérrez ha- 
bló confidencialmente de estos asuntos con el 
gobernador Adolfo Alsina, quien apoyó decidi- 
damente la creación de escuelas e institutos su- 
periores de agricultura, de náutica, de comercio 


y de construcciones navales. 
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AMI 


José Manuel Estrada y las universidades autónomas. 
Jóvenes adinerados. 
Los políticos empresarios de felicidad pública 


Don José Manuel Estrada, hombre de talen- 
to, sumamente instruído, estudioso y progre- 
sista hasta donde se lo permitían sus creencias 
religiosas, trabajaba también por las universi- 
-dades autónomas y libres. Aun más, quería la 
independencia de toda la instrucción pública, 
acaso en la idea de que, teniendo las escuelas 
su libertad de acción, y siendo ellas frecuenta- 
das por una considerable mayoría de católicos, 
se impondría la educación religiosa como obli- 
gatoria, inclinándose en favor de su comunión 
o doctrina. Estimaba, pues, que las escuelas y 


universidades, consideradas como centros de 
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actividades intelectuales y como órganos espe- 
ciales de la autoridad social, debían desarro- 
llarse en libertad y en virtud de una legislación 
adecuada, como lo quería el doctor Gutiérrez, 
con otros fines. Se emanciparían así de la tutela 
administrativa que las desnaturaliza, «la cual 
genera, según la experiencia acredita, enormes 
conflictos, porque a menudo el Estado marcha 
en contradicción con la sociedad, como pasa en 
las naciones conturbadas por los partidos polí- 
ticos ». 

Estrada era contrario al carácter gratuito de 
la enseñanza superior. Creía necesario reducir 
el número de universitarios a lo que exige la 
necesidad social y a lo que determinan las apti- 
tudes y las vocaciones. Se apoyaba en razones 
de cierto peso, y consideraba que un conjunto 
de engaños arroja la máxima parte de la juven- 
tud nacional (en Buenos Aires al menos) a las 
profesiones conservadoras de la riqueza, mien- 
tras que las profesiones destinadas a producir- 
la eran casi enteramente absorbidas por los 


extranjeros. En la clase productora reside la 
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fuerza de las sociedades, y las clases gobernan- 
tes no pueden subsistir sino por uno de dos me- 
dios: o haciendo reclutamiento entre los gre- 
mios industriales para reducir su antagonismo, 
o esclavizando el trabajo como en las naciones 
de la antigiiedad. Y si se tiene en cuenta que 
nuestra sociedad está formándose por medio de 
la inmigración, se verá que estamos amenaza- 
dos de un trastorno horrendo el día en que los 
nacionales nos hayamos quedado con todos los 
tesoros de las letras y de las ciencias, y los ex- 
tranjeros con todas las fuerzas de la riqueza na- 
cional. El choque sería espantoso. El núcleo 
argentino, ante el elemento extranjero, es es- 
- caso ; es menester darle aptitudes variadísimas 
para que obre con igual energía en todas las es- 
feras de la humana actividad. Nuestro deside- 
rátum no puede razonablemente consistir en le- 
vantar la masa a la capacidad universitaria, ni 
nos conviene, mientras se elaboran las tempes- 
tades, preparar las nuevas generaciones tan sólo 
para las tareas que menos medran y menos re- 


sisten cuando los pueblos se convulsionan. Es- 
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timaba que las carreras liberales, como cuales- 
quiera otras, dejan de ser lucrativas cuando las 
adopta un número de individuos mayor del 
exigido por las necesidades sociales, que son li- 
mitadas. Entonces se envilecen sin remedio, y 
se convierten en una plaga, como sucedía en 
Grecia ; o bien los universitarios desamparados 
por la fortuna la buscan en la política, y se 
transforman en empresarios de felicidad pú- 
blica, cuyo patriotismo industrial no es menos 
abominable que el inmoral ejercicio de las pro- 
fesiones científicas. 

Atacaba también la inercia, vanagloria y pre- 
sunción de los jóvenes pertenecientes a la clase 
adinerada. «En nuestro país parece que la ri- 
queza infatuara a los hombres en una medida 
excepcional. Conozco muy de cerca la ense- 
ñanza, y puedo aseverar que casi todos los es- 
tudiantes que han realizado sus cursos con dis- 
tinción, fundan linaje. Quiero decir que los 
próceres no salen de las familias de alta pos1- 
ción, sino de las más humildes, que pelean du- 


ramente las batallas de la vida para llegar a la 
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notoriedad y adquirir fama y prestigio, porque 
los jóvenes ricos, herederos forzosos de sus pa- 
dres, cuentan por suyo el porvenir y poco se 
curan de buscar en el estudio lo que por una 
tristísima ilusión creen poseer con sus inmere- 


cidos caudales. » 
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AXIV 


Instrucción superior de la mujer. Estrada contra 
el feminismo 


Se trató tambien en esos tiempos de la edu- 
cación superior de la mujer, y él se manifestó 
abiertamente contrario al femi nismo, soste- 
niendo que, como doctrina social, no puede 
concederse a la mujer la capacidad y los dere- 
chos reservados hasta entonces sólo a los hom.- 
bres. Una señorita pidió ser admitida a rendir 
examen en el Colegio nacional. Como rector, 
Estrada OpInó que si concedía el permiso, otras 
pretenderían entrar en calidad de alumnas re- 
gulares, lo que era contra la costumbre y uso 
establecidos. Si bien conviene fomentar el estu- 
dio entre las mujeres, dijo, ello debe ser propor- 


cionándolo a las funciones peculiares que la 
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naturaleza y la religión les atribuyen. Tal vez 
sería provechoso que algunas adoptaran aque- 
llas profesiones científicas que son ejercidas en 
la vida privada, con rigurosa exclusión de todas 
las que se desempeñan en la vida pública, o 
conducen directamente a ella; y acaso conven- 
dría que adquirieran la instrucción conducente 
en establecimientos especiales donde los jóvenes 
de ambos sexos nunca se mezclaran, pero no 
en común con los otros estudiantes, porque la 
coeducación de los sexos entraña peligros de la 
mayor entidad. La igualdad del hombre y la 
mujer no está en la naturaleza,no está en la 
disciplina doméstica, según deriva de los prin- 
cipios religiosos que la constituyen, mi puede 
buscarse por artificios sin dañar las sociedades 
y dislocar las familias. La maternidad es una 
función excluyente de cualquier otro afán. La 
autoridad marital, condición necesaria de la 
unidad familiar, por consiguiente base de la 
independencia doméstica, es incompatible con 
la entrega de las mujeres a las funciones acti- 


vas de la vida exterior. Antes que pretensio- 
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nes contrarias tomen en nuestra patria el 
incremento que la demagogia y doctrinarios 
ilusos les dan en otras naciones, conviene 
precaverse de los estragos que entrañan, es- 
tableciendo reglas prudentes y precisas para 
resolver las cuestiones con que ha solido ini- 
ciarse el movimiento subversivo de la emanci- 
pación femenil. 

En consecuencia, y sin atreverse a tomar por 
sí solo una resolución que podría ser desapro- 
bada por el superior, elevó el asunto a conoci- 
miento del presidente de la República. El minis- 
tro de Instrucción pública, no queriendo tam- 
poco declararse ni a favor nien contra en tan 
ardua cuestión de principios, ordenó que el 
expediente volviera al rector del Colegio nacio- 
nal con la siguiente resolución : «sin pretender 
resolver una cuestión social que no se relaciona 
inmediatamente con ella, y que, en todo caso, 
no puede ser resuelta sino por la ley, proceda 
el señor rector a la admisión o rechazo del exa- 
men que se ofrece, según las disposiciones vi- 


gentes, respecto a exámenes libres». Y dando 
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el asunto por terminado, sin entrar en discu- 
sión ni en otras apreciaciones, agregó : «archí- 
vese ». 

Todo esto se encuentra ampliamente des- 
arrollado en los documentos oficiales de la épo- 
ca, un tanto ignorados o perdidos en ese mismo 
archivo a que fué la consulta de Estrada sobre 
el feminismo. Me he detenido a examinar las 
tendencias del viejo Gutiérrez y del joven Estra- 
da, porque ellos personificaban entonces la di- 
visión, la discusión y la divergencia de medios 


y de fines en lo referente a la educación pública. 


AXV 


Carlos Encina. Recuerdos personales 


Entre los universitarios y hombres de ciencia 
del círculo del doctor Gutiérrez, corresponde 
recordar a Carlos Encina, que fué catedrático 
y decano de la Facultad de matemáticas. Con- 
curríamos entonces con Knoblauch, Rodolfo 
Moreno, Miguel Cané, Alejandro Sorondo, 
Adolfo Mitre, Alberto Navarro Viola, Juan [g- 
nacio Alsina y Otros, a las tertulias o conversa- 
ciones en casa de Encina. Miguel Cané ha de- 
jado una descripción viva y animada de esas 
veladas, en las páginas admirables de su estudio 
titulado : Carlos Encina. Recuerdos íntimos. 

Carlos Encina era un hombre erudito, y para 
nosotros un sabio. Aprovechábamos de su 
charla deliciosa para instruirnos con facilidad 


13 
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sobre materias difíciles. Había estudiado mu- 
cho, conocía los autores contemporáneos y se- 
guía el movimiento intelectual europeo por las 
últimas revistas, filosóficas y científicas. Se ex- 
presaba con un verdadero sentido estético, pues 
todo lo relacionaba y sujetaba a las reglas de lo 
que él consideraba como belleza, y a sus cáno- 
nes artísticos. Pero, no obstante, en sus dis- 
quisiciones científicas y filosóficas, no admitía 
como verdadero sino lo que pasaba por la prue- 
ba experimental, pues prefería la ignorancia 
completa a las posibles conjeturas. ls por de- 
mostraciones y razonamientos, y no por hipó- 
tesis, que se debe llegar a la verdad. Se servía 
de las matemáticas para encaminar esos teore- 
mas que resultaban claros y evidentes, como 
proposiciones que afirman verdades demostra- 
bles; y sólo usaba de la metafísica cuando se 
trataba de agrupar los hechos para establecer 
venerales y de conjunto. Tenía ciertos 


3 
puntos de contacto con Knoblauch, quien po- 


las ideas 


día seguirle con más comodidad en sus abs- 


tracciones hegelianas. En verdad, confieso que 
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en esos momentos yo era muy inclinado a ad- 
mirar todo lo que no podía comprender; acti- 
tud prudente que ya había observado en más 
de un hombre discreto. Su palabra era habi- 
tualmente reposada; contemplaba el significa- 
do, especialmente cuando disertaba sobre los : 
grandes problemas de la filosofía contemporá- 
nea, comentando a Darwin, Moleschott, Hoec- 
kei, Renan, Berthelot y a Bichner, cuyo libro 
Fuerza y materia fué considerado como una es- 
pecie de código materialista en esa segunda 
mitad del pasado siglo. Pero reservaba sus 
grandes entuslasmos para Lucrecio, el divino 
Lucrecio, olvidado entre los autores antiguos, 
y Casi menospreciado por la impertinencia de 
los modernos, que lo copian sin citarlo. Ence- 
rraba en tales especulaciones sus alegrías ínti- 
mas, pues en realidad no conocía los placeres 
ordinarios, niesas pequeñas satisfacciones que, 
sin dar valor, comunican cierto sabor a la vida. 
Era retraído y contemplativo. Sus amigos es- 
casos, pero bien elegidos. En la sencillez de su 


existencia y de su hogar, no aspiraba en un 
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porvenir más o menos lejano a esa reputación 
un tanto ruidosa « que llena y contenta la parte 
imaginativa de nuestra alma, y que se llama 
gloria ». 

No es extraño, nos decía alguna vez, encon- 
trar tantas diferencias y exageraciones en la 
filosofía que vamos corriendo. Las conclusio- 
nes a que se llega, y que consideramos a pri- 
mera vista como lógicas e imnmutables, no 
responden a la idea superior de una razón 
universal. Son, cuando más, las particularida- 
des de una visión individual, porque cada filó- 
sofo. cada jefe de escuela tiene la suya, de 
acuerdo con su experiencia, y da a los hechos 
el carácter que les reconoce o les imprime su 
propio temperamento. Por eso, en filosofía, 
hay modas, espiritualismos, deísmos, ateís- 
mos, panteísmos, materialismos, agnosticis- 
mos; y la experiencia nos ha demostrado que 
más prosperan los sistemas confusos y esotér1- 
cos que nada explican, y los libros sibilinos 
que nada enseñan. Andersen, en uno de sus 


cuentos encantadores, se refiere a un libro tan 
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largo y erudito, y de tal modo lleno de pala- 
bras singulares y difíciles, que todos se enva- 
necían de haberlo leído y comprendido, sin lo 
cual hubieran sido contados en el número de 
los necios. En la realidad pasa como en la fá- 
bula del sutil escandinavo. 

Estaba entonces de moda la filosofía alema- 
1212, que revestía esos caracteres. Temían ser 
fácilmente comprendidos y habían inventado 
un tecnicismo obscuro y recóndito. La sim pli- 
cidad era para ellos sinónimo de vacío, y reve- 
laba superficialidad. En la literatura filosófica 
inglesa, Samuel Bayley figuraba como filósofo 
de mucho valor. Refiriéndose a Kant, decía : 
« No tenemos que asombrarnos si oímos decla- 
rar a hombres de inteligencia eminente, que 
después de muchos años de estudio no han lo- 
grado conseguir una idea clara de las especula- 
ciones de Kant. Me sorprendería lo contrario. 
Lord Grenville confesaba al profesor Wilson, 
que después de haber estudiado durante cinco 
años la filosofía de Kant, no había tampoco 


conseguido una idea precisa y asequible. Yo 
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me esfuerzo en este momento (prosigue, Irri- 
tado por la inutilidad de su esfuerzo), por com- 
prender a este maldito filósofo (1). » 

Encina era muy religioso, pero enemigo de- 
clarado de todas las religiones positivas y espe- 
cialmente de aquella en que hemos nacido. De 
don Félix Frías decía que en él su fanatismo 
era un temperamento. Se nace fanático como 
se nace artrítico, bilioso o supersticioso, lo que 
no nos exime por cierto de que podamos tam- 
bién adquirir el mal por contagio. A Ricardo 
Gutiérrez, su amigo y pariente, a Pedro (Go- 
yena, a José Manuel Estrada y demás católicos 
militantes, no los consideraba con pesar 0 
enojo, sino más bien « con esa sonrisa melan- 
cólica e indulgente con que el médico ve mani- 
festarse una enfermedad frecuente, de síntomas 
bien conocidos ». 

Entre los viejos apuntes de mi diario encuen- 


tro algunas anotaciones que deseo recordar, 


(1) Baruer, Cartas sobre la filosofía del espíritu humano, pri- 
mera serie, página 52, citado por Williams James en su Filosofía 


de la experiencia. 


RECUERDOS DE LA VIDA UNIVERSITARIA 197 


porque afirman los rasgos de esta breve silueta 
del maestro. Dicen así : 

« Buenos Aires, 21 de mayo. — Siguen aca- 
riciando mis oídos las frases del discurso de 
Aristóbulo del Valle sobre la tumba de Pedro 
Goyena. Habla del deber, de la virtud... ¡ Qué 
grato es recordar tales palabras anticuadas ! 
Hace bien el orador en guardar esas cosas para 
contárselas a los muertos. Con alto ademán de 
desprecio habla también de esta generación que 
viene después de la suya. « La idea positiva, 
realista, dice, forma en nuestros días una ge- 
neración que, sin duda alguna, será robusta y 
fuerte para abrirse el camino en la lucha por la 
existencia; pero, ¿dónde se oculta el pensador 
silencioso que debe reemplazar a Carlos En- 
cina, poeta cuya noción estética era la exactitud 
y la verdad; matemático enamorado de su 
ciencia, que vivía embelesado con las misterio- 
sas armonías del número ?» Razón tiene el ora- 
dor. Hoy la idea positiva lo absorbe todo, pero 
no por causa de degradación intelectual, sino 


por un simple desequilibrio del momento. Hay 
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perversión del sentido moral, de lo que se de- 
duce un criterio convencional, que nos lleva a 
considerar el dinero como origen y causa del 
placer humano. Es un momento fatal y necesa- 
ro en nuestro desenvolvimiento social, que 
pasará y volverá periódicamente : una ráfaga 
atmosférica de la City, diría Thackeray. Pero 
la índole de esta misma juventud no se ha 
transformado al cambiar de ambiente. Hay en 
el fondo la nota ardiente de un romanticismo 
vergonzante, que teme la luz del día, pero que 
en las obscuridades e intimidades del alma sabe 
hacer brotar a tiempo la lágrima que refresca y 
vivifica. La sensación material no basta en la 
vida. Hay algo más allá; y por ello esa nostal- 
gia de lo tierno, de lo poético, de lo dulce- 
mente melancólico. Hace bien el orador en 
guardar esas cosas para contárselas a los muer- 
tos. Ellos le escucharán con oídos más abiertos. 
¡De tal modo los nuestros están sordos a la 
voz de la verdad !... » 

Recordando después una visita que le hici- 


mos con Adolfo Mitre, encuentro anotado lo 
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siguiente : Seguimos hablando de filosofía. 
Nos hizo la crítica de la idea de Dios en diver- 
sas teodiceas y teologías, desde el Dios cris. 
tiano del padre Esquiú, encerrado bajo formas 
visibles en el tabernáculo, hasta el Dios de Des- 
cartes, substancia infinita, eterna, inmutable, 
omnipotente, por la cual el hombre y todo lo 
que existe ha sido creado y producido; desde 
la concepción primitiva de los Vedas hasta el 
fetiquismo de los egipcios; y todo eso a fin de 
llegar a su curioso sistema semipitagórico de 
transmigraciones para el perfeccionamiento del 
alma, inventando para el orden moral y de la 
conciencia una ley semejante a la de la selec- 
ción natural en el orden material de los seres 
animados. Y dominándolo todo, un Ser supre- 
mo compuesto de todas las almas. Especie de 
panteísmo espiritual, que ve en todo lo inma- 
terial una partícula de Dios; aberración poética 
que eleva al hombre perfeccionado y purificado 
a la categoría del mismo Dios, grito de deses- 
peración del viejo Prometeo, que renace siem- 


pre en la juventud de cada hombre, para morir 
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después con sus sueños, con sus ideales, con 
sus ilusiones | 

En esto estamos de acuerdo, nos decía En- 
cina, porque la diversidad de nuestras OPIMIO- 
nes no proviene de que las unas sean más razo- 


nables que las otras, como dice Descartes, sino 


únicamente de que al conducir nuestros pensa-: 


mientos por diversas vías, no consideramos las 
mismas cosas. Ápresuramos muestro camino 
hacia la muerte, por ejemplo, buscando el pla- 
cer sensual. Pero, ¿qué es el placer)... La su- 
presión del tiempo, su aniquilamiento. Cuanto 
más intenso es el placer, más corta nos parece 
su duración. Corremos hacia la belleza, ama- 
mos el amor en sí mismo o en las personifica- 
ciones que crea nuestra fantasía, adoramos el 
arte, la ciencia, tenemos sed de novedad, fiebre 
de curiosidad... y con todo este cortejo de pa- 
siones insaciables llegamos a la tumba... obs- 
cura, negra | 

¡ Oh, yo amo la luz!, ¡es imposible !, ¡ hay 
más allá !..., sobre la gravitación universal hay 


otra fuerza que une las almas en Dios, hay una 


RECUERDOS DE LA VIDA UNIVERSITARIA 201 


ley suprema de las armonías de la luz, de las 
vibraciones universales, que no noses dado aún 
conocer. Son cosas del porvenir. Pero, ¿existe 
acaso el porvenir)... ¡Cuánto lo deseamos, 
con cuánto anhelo lo perseguimos!, y al alcan- 
zarlo, ¿qué es lo que encontramos) El presente 


tan sólo, diría Shelley. 


¡Ob la bella poesía de los recuerdos! 
¡ Cuánto gozaba en aquellos tiempos haciendo 
toda esta gimnasia intelectual, y hoy con cuánto 
sentimiento desciendo de esas alturas serenas y 
puras! 

Murió el maestro y todo cayó en la nada. 
¿Lo que ha pasado existe? ¿Entre lo que ha 
pasado y la pura nada hay alguna diferen- 
cia?..., como pregunta Mefistófeles. Sin em- 
bargo, eso se agita en alguna región, como si 


existiera. 
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AXVI 


Poetas y filósofos. Adolfo Mitre 


Encina influyó en el espíritu de muchos jó- 
venes estudiosos y de cultura científica, que 
deseaban cristalizar en la forma diáfana y per- 
manente del verso, sus ideales de filosofía tras- 
cendental. Entre éstos se encontraba Adolfo 
Mitre, estudiante de mucho talento y de gran 
corazón, que admiraba a Encina y seguía su 
escuela y sus inspiraciones, modelando sus 
cantos sobre los del maestro. Encina no cono- 
cía personalmente a Mitre, pero tenía noticia 
de su ingenio y de sus facultades poéticas y 
creadoras. Me fué muy agradable ponerles en 
comunicación y fomentar la amistad espiritual 


que les unió. Un año después de publicado El 
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canto al arte, de Encima, apareció un folleto de 
Mitre titulado Armonías, del que sólo se publi- 
caron 90 ejemplares. Leyendo, ahora, y com- 
parando ambos trabajos en verso, encuentro la 
prueba de esa influencia a que me refiero, como 
resulta de algunos párrafos sueltos, tomados 
separadamente, y que merecen ser recordados 
por la belleza de su forma poética, y por la pro- 
funda intensidad del concepto filosófico. Nadie 
lee hoy a Carlos Encina. Los versos de Adolfo 
Mitre no reclamaban publicidad bulliciosa, que 
hubiera ofendido su modestia ingénita y su re- 
cato, y por eso él mismo consideró que no debía 
imprimirlos, sino para muy contados amigos. 
El canto al arte, de Encina, apareció en 1877, 
Armonías, de Adolfo Mitre, en abril de 1878. 


Decía Encina : 


Hay algo más que el átomo y la fuerza, 
hay algo más que moles poderosas 
sometidas del número al imperio! 


Hay fuerzas que atraviesan 


de infinito a infinito 
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los espacios profundos; 
son cadenas de luz en que reposa 
la unidad de los mundos. 


El sentimiento tiene 

también sus armonías. Sus acordes 
vagan del infinito a lo creado; 

no hay voz que los exprese, pero se oyen 
con acento no hablado. 


¡ Gravitación sublime! a cuyo influjo 
los mundos del espíritu se rigen ; 
cadena de armonía, que vincula 

el ser creado a su celeste origen. 


Y Adolfo Mitre : 


Hay una ley universal, eterna, 

Que rige lo creado. 

Espíritu de Dios, dios ella misma 
Los mundos y los átomos gobierna. 


Es la armonía universal y eterna 
Que un mundo como un átomo gobierna. 


El pensamiento poético de Encina se enca- 
mina dentro del sentimiento a la concepción de 


Dios, que Mitre encuentra en las armonías 
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descubiertas por la ciencia, a las que ha sido 
revelado por el sentimiento. 


Dice Encina : 


La ciencia intenta conocer el cielo 

y la unidad descubre de las fuerzas ; 

pero mira allí mismo el sentimiento 

y ve los mundos que en su marcha eterna 


una suprema voluntad gobierna. 


La razón quiso penetrar al hombre 

y sólo halló un cerebro; 

pero el arte ha encontrado la conciencia 
y ha visto a Dios. 


Y Mitre: 


El sentimiento 
Ha revelado que una ley eterna 
Lo creado gobierna; 
La ciencia que ha engendrado el pensamiento, 
Examinando el átomo impalpable 
Ha extendido a lo inmenso su circuito 
Y ha llegado hasta Dios que es lo infinito! 


La ciencia ha revelado 
Que es Dios el centro en torno al cual gravita 
Con la ley eterna de la armonía, 
Todo lo que hay creado : 
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Los átomos, los gérmenes fecundos 
Y el sistema de mundos 
Que en el espacio sin confin se agita. 


Es como un diálogo de espíritus superiores 
que nos recuerda a Lucrecio. 

Esta escuela poética que nació entre nosotros 
con Encina, al cual se ha reprochado frialdad, 
amaneramiento y falta de lirismo, no tuvo más 
continuador que Adolfo Mitre, que desapareció 
poco tiempo después. La muerte rasgó tempra- 
no el espíritu más noble y hermoso de nuestra 
generación. Su pensamiento poético es hoy 


casi desconocido. 


14 


XXVI 


Marco Aurelio y el gobierno de los filósofos. 
Los sabios contra las mayorías numéricas 


En el discurso pronunciado por el doctor 
Herrero Ducloux, en su carácter de presidente 
del Primer Congreso sudamericano de quími- 
ca (1), dirigiéndose a los ministros de Estado, 


presentes en ese acto, y como incitándoles a fu- 


(1) Es sabido que el doctor Herrero Ducloux, ha preparado a 
casi todos los químicos argentinos que hoy dirigen los institutos 
y establecimientos químicos nacionales. La enseñanza le ha ab- 
sorbido los mejores momentos de su vida, desde hace un cuarto 
de siglo. Ha escrito numerosos opúsculos, folletos, textos y libros 
de carácter científico, pronunciando discursos y conferencias, re- 
dactando estudios técnicos e informes oficiales. Es un filósofo 
irónico y un tanto escéptico. Acepta el dogma científico, pero 
conjeturo que en el fondo no le satisface. Acaso esté más cerca 
del dogma estético, como los buenos filósofos de la antigua Gre- 
cla; porque su alma deja adivinar una absorbente aspiración ha- 
cia la suprema belleza, hacia el viejo panteísmo, hacia sus eter- 


nas y consoladoras armonías. 
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tura colaboración y fomento de la ciencia, recor- 
dó la frase del filósofo : «felices los pueblos don- 
de los hombres de gobierno conviven con aque- 
llos que estudian y trabajan, con aquellos que 


enseñan ». Y al escucharle, también por mi parte 


consideraba que no habría felicidad mayor para. 


un pueblo que la de consagrar en la práctica el 
sentido teórico del aforismo. Pero en esos mo- 
mentos fugaces ocurridos en la historia, no se 
ha conseguido radicar tales instituciones, y de 
ellos nos queda sólo el recuerdo del fracaso, 
como en la tentativa de Marco Aurelio, para es- 
tablecer el imperio soberano de los filósofos. 
Marco Aurelio padecía de ese ideal. Pero no era 
en realidad un quietista contemplativo, sino un 
hombre de acción al mismo tiempo que de es- 
píritu; y por eso los pensamientos que escribió 
forman, como es sabido, el tratado práctico de 
un gobernante que quiere continuar siendo 
hombre, y medita sobre las leyes humanas, y es- 
tudia las leyes que él considera como divinas, pa- 
ra cumplirlas en plena conciencia. Fué aquél un 


soliloquio sublime y un examen de conciencia. 
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Cierto es que tales meditaciones aparecen a 
veces como sutiles, pero sus escrúpulos no 
ocultan a un timorato. La suya no es un alma 
doliente que se atormenta, como lo he leído en 
alguna parte, sino un corazón firme que se po- 
see, reina sobre sí mismo y sabe guardar su 
firmeza hasta en los sinsabores y tristezas. Su 
confidencia revela la angustia, la zozobra ante 
los grandes problemas de la vida y de la muerte, 
y comoesos problemas persisten, su libro sigue 
siendo humano y vive en el tiempo con toda la 
convicción, con toda la fuerza moral con que 
fué concebido hace tantos siglos. Nunca cayó 
en el pedantismo filosófico. Era demasiado bue- 
no, y la ternura de su alma, inextinguible. Ante 
las malas acciones y los vicios humanos, de- 
cía: «Tal es el orden de la naturaleza, y tales 
hombres, en toda necesidad, deben obrar así. 
Cada árbol da su fruto y no otro. » 

Si se estudia esos pensamientos con una sin- 
cera sed de verdad, en momentos en que senti- 
mos alarmada la conciencia por esas cuestiones 


penosas, nos encontramos súbitamente atraídos 
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por una fuerza moral irresistible. Es uno de esos 
libros infinitamente raros que el corazón no 
olvida, y que debe ser consultado en todo mo- 
mento, especialmente durante la acción, entre 


las pasiones, las tentaciones y las luchas de la 


conciencia. Bien dulce y peregrina sensación se 


experimenta al encontrar en la obra de un hom- 
bre perteneciente a tan lejana civilización, y se- 
parado de nosotros por los siglos, los propios 
pensamientos, las reflexiones amargas, aque- 
llas que jamás hemos confiado a nadie. Y se 


comprueba entonces la identidad de la vida in- 


terior en todos los sufrimientos y en todos los: 


tiempos. Sin pensar en los dogmas, él ha fun- 
dado una creencia de renunciamiento; sin apo- 
yarse en sistemas ha creado una enseñanza mo- 
ral; sin preocuparse del estilo ha escrito el 
profundo poema de la conciencia humana. Su 
dios es esa misma conciencia humana, y su 
religión, simple, pura, desinteresada, es la del 
deber y del amor. 

Pero, por otra parte, no encontramos una fe 


definida en lo que concierne alos dioses oficiales. 
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Rechaza el dogma, y en este punto deja persis- 
tente la duda. «O bien, todo no es más que un 
montón confuso de elementos que se combinan 
en desorden, y en seguida se dispersan, o bien 
todo es unión, orden y providencia. En la pri- 
mera hipótesis (para qué desear la permanen- 
cia en medio de esta amalgama fortuita y den- 
tro de tal confusión? ¿Acaso debo pensar en 
otra cosa sino en convertirme en polvo, en tie- 
rra, en cenizas, de cualquier modo que sea? 
¿Por qué he de alarmarme entonces ? La fuerza 
de dispersión ha de alcanzarme donde quiera 
que me encuentre, y haga lo que hiciere. Pero 
en la segunda hipótesis, si todo es unión, or- 
den y providencia, me inclino con respeto y 
tranquilidad ante el Ser que gobierna el Uni- 
verso, y coloco toda mi confianza en Él (1).» 
Y en otra parte agrega : «ln toda ocasión, 
obra, habla y piensa como si estuvieras a punto 
de salir de esta vida. Desaparecer de la huma- 


nidad no tiene nada de terrible, si existen dio- 


(1) Pensamientos de Marco Aurelio, libro sexto, X. 
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ses, porque ellos no te harán ningún mal; y, 
por el contrario, si no existen, o si ellos no se 
preocupan de lo que pasa aquí abajo, ¿qué pue- 
de importarme vivir en un mundo sin dioses o 
sin Providencia? (1) » 

Marco Aurelio tiene la fuerza de no salir ja- 
más de este dilema que resume lo trágico de la 
vida moral. Se ha dicho que la fe viva es fo- 
mentada y mantenida por las luchasinteriores, 
y especialmente por la duda, que desaparece y 
vuelve sin cesar. En nuestros tiempos moder- 
nos es el caso de Renan, de Littré, y de aque- 
llos grandes escépticos, ávidos de fe, que re- 
chazan a Dios de lo alto de su inteligencia, y lo 
llaman secretamente de lo más profundo del 
corazón. Pero, ¿qué queda de esas inquietudes, 
dijo el filósofo de la Imitación, qué queda de 
esas zozobras, de un porvenir incierto, sino 
tristeza sobre tristeza ? Cada día tiene su dolor. 
Es inútil alligirnos o regOcijarnos por cosas que 


suponemos en lo futuro, y que acaso no llega- 


(1) Libro segundo, XI. 
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rán jamás. Y he ahí por qué todo razonamiento 
resulta inútil, quedando la fe como el mayor 
de los consuelos y al mismo tiempo como el 
más grande de los sufrimientos. «Pasemos es- - 
te corto instante de la vida, dice Marco Aurelio, 
en conformidad con nuestra naturaleza ; SOMe- 
támonos voluntariamente y con dulzura a nues- 
tra disolución, como la oliva madura que, al 
caer, parece bendecir la tierra que la ha produ- 
cido y dar las gracias al árbol que la ha susten- 
tado (1). » 

Sigo siempre con fervor y humildad el culto 
del eximio maestro. Confinado en la vida del 
campo y en la curiosidad filosófica, me dedico 
al cultivo de mi huerta y de mi jardín en el Ti- 
gre, lo que es tambien hacer filosofía práctica. 
Observo la vida de las flores, y esa observación, 
trivial si se quiere, pero hecha con intensidad, 
condúceme a peregrinas conjeturas, extrañas 
al orden y naturaleza de las cosas y de la razón 


misma. «Nuestra razón — deciíame Eduardo 


(1) Libro cuarto, XLVITI. 
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Wilde, ese otro gran escéptico, maestro de la 
ironía, — nuestra razón no es un molde al cual 
se hayan adaptado, se adapten o deban adap- 
tarse todas las cosas de la naturaleza ; es un ac- 
cidente de una forma orgánica, y responde a la 
constitución de nuestro cerebro; si hubiera 
cerebros servidos por más de cinco sentidos, 
ciertamente muchos fenómenos ahora incom- 
prensibles o juzgados imposibles, serían vul- 
gares y de sentido común. » Mis flores del Ti- 
gre nacen lenta y tímidamente, se desarrollan 
después con esplendor, y en la plenitud de su 
belleza se me figura que sufren, gozan, experl- 
mentan sensaciones por medio de sentidos aca- 
so más sutiles y perfectos que los nuestros, 
pero que no corresponden en sus funciones a 
los órganos que nosotros poseemos, y de que 
ellas carecen. En estas mañanas de primavera, 
las rosas suspendidas de los gajos, meciéndose 
con la brisa, inclinan y levantan sus corolas, 
parecen fijarnos con simpatía, y doblarse des- 
pués en signo de tristeza, enviándonos su per- 


fume, que es su verbo, su palabra substancial, 
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y sufriendo acaso al no ver comprendido su 
lenguaje. Y creo oír interiormente una VOZ 
misteriosa que responde a mi anhelo : « Somos 
tus amigos preferidos, esos que desaparecieron, 
somos tus hermanos, tus padres, tus muertos 
queridos que volvemos, como los manes anti- 
guos, en forma de belleza y de fragancia, para 
acompañar tus penas y refrescar tu vida ! » 

Y en las tardes maravillosas del Delta, al hun- 
dirse lentamente el sol, cuando el cielo comien.- 
za a tachonarse de luces infinitas, contemplo 
abismado el misterio de los mundos, dentro de 
los cuales apenas somos una pal pitación, un so- 
plo tenue de existencia limitada entre la vida y 
la muerte : ¡la más grande y absurda contradic- 
ción de la naturaleza ! Y viene entonces mi plá- 
tica con Marco Aurelio. «Es nuestro evangelio, 
dice Taine, el evangelio de los que hemos atra- 
vesado las ciencias y la filosofía. Dice a las gen- 
tes de nuestra cultura, lo que Jesús decía al 
pueblo. Tenedlo al alcance de la mano y leed 
cada día tres o cuatro pensamientos; bastarán 


ara alimentar vuestra meditación durante toda 
p 
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la jornada. Os recomiendo especialmente los 
tres últimos libros. Jamás nadie ha pensado con 
tanta verdad y grandeza sobre la naturaleza y 
sobre la muerte. En griego, todas las palabras 


están saturadas de sentido, de pasión, de imáge- 


nes, y son de tal precisión que superan el estilo 


lapidario de la Instituta. He ahí el testamento 
supremo de toda la antigiiedad, de todo ese 
mundo más sano que el nuestro. Basta cambiar 
algunas fórmulas para adaptar sus conclusiones 
a las de nuestras ciencias contemporáneas. Un 
viejo como yo encuentra en esas páginas, justo 
y con sabor perfecto, el alimento final que nece- 
sita para mantener y fortalecer su espíritu. » 
Fué este emperador el que realizó el reinado 
de los filósofos que invoca el doctor Herrero 
Ducloux. Se rodeó de sabios, se mezcló a la 
aristocracia intelectual, y transformó a sus 
maestros en pretores, magistrados, hombres de 
Estado y de gobierno. Anteriormente la autori- 
dad consular había sido el privilegio exclusivo 
de las antiguas familias de la aristocracia de 


sangre. El llamó a sus filósofos, a Aticus,:Ju- 
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nus, Rusticus, Fronton, Proclus y Claudio Se- 
vero, entre los más recordados, y los trató como 
a hermanos con quienes debía compartir el 
mando. Gon su poder ilimitado de César roma- 
no, pretendió dar realidad tangible a la justicia, 
bien convencido de que es ella ante todo la que 
hace la felicidad del pueblo; y empleó una vo- 
luntad y una energía que jamás han sido supe- 
radas. Hizo el gobierno ideal, pero sin resultado. 
La filosofía yla ciencia nada ganaron ; los hom- 
bres siguieron malos, las pasiones y los vicios 
como antes, y quedó plenamente demostrada 
la fatal perversidad delos destinos humanos. Él 
mismo, aunque tarde, comprendió que los go- 
bernantes deben tratar de impedir el mal, pero 
sin ordenar o decretar el bien: porque la compul- 

sión forzosa, o siquiera la coacción moral para 
imponer virtudes, sería la más insoportable de 
las tiranías, si desde luego no fuera la más inefi- 
caz. «¿Quién podrá, dice, cambiar las OpInio- 
nes de los hombres ? Sin un libre consentimien- 
to no se tiene sino esclavos dolientes o hipó- 


critas.» 
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Y lloró su desengaño, y al reaccionar renegó 
de la tentativa cambiando su esfuerzo hacia 
otros horizontes. « Esos políticos, dijo entonces 
refiriéndose a sus compañeros en filosofía, que 
pretenden tratar los asuntos de Estado según 
las máximas de la filosofía, son verdaderos ni- 
ños... No esperes que haya jamás una república 
de Platón; conténtate con hacer avanzar algo las 
cosas, y mira el más sencillo progreso como si 
tuviera mucha importancia. » | 

Por otra parte, antes que él, diversos filóso- 
fos de la antigúedad habían sostenido la pre- 
ponderancia de la aristocracia, entendiendo 
como tal, no la de los ricos y poderosos, sino 
la de los sabios y de los mejores. Despreciaban 
la plebe, las agrupaciones acarneradas e infe- 
riores, y por eso en política fueron siempre 
contrarios al poder electoral de las muchedum- 
bres y del sufragio universal, el cual no debe- 
ría existir, n1 siquiera en los pueblos más ade- 
lantados, pues el número de los malos, de los 
¡ignorantes y de los desequilibrados, es siempre 


mayor en toda sociedad, que el número de los 
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justos, de los sabios y de los discretos (1). Con 
las mayorías del sufragio universal se pasa fre- 
cuentemente sobre la democracia para anclar 


en la demagogia. 


(1) No basta ser mayoría para tener razón, ni aun en los cuer- 
pos colegiados, cuyos miembros son ya relativamente seleccio- 
nados y calificados por la elección popular. Dice Plinio el joven, 
en su carta XII dirigida a Arriano: «Pero la mayoría del Se- 
nado ha decidido ; no se pesa ni considera la calidad de los yo- 
tos ; se les cuenta. No puede esperarse mayor injusticia en esas 
asambleas, donde la más resaltante desigualdad es la igualdad 
misma, puesto que los que la componen tienen todos la misma 
autoridad por su voto, sin tener las mismas luces. » Encuentro una 
observación semejante en Montesquieu (Lettres persanes, lettre 
LXXXVD. « En este tribunal, dice, se toman las decisiones por 
mayoría de votos; pero la experiencia ha demostrado que más 
valdría tomarlas por minoría de votos; porque son pocos los 
espíritus justos, y todo el mundo conviene en que hay una infi- 


nidad de injustos, » 


— 
» 


e a 


AXVIH 


La herencia de las viejas generaciones 


Volviendo a las realidades del presente, com- 
pruébase la evolución tan favorable de las cien- 
cias, y especialmente de las ciencias químicas 
en nuestra República. Es enorme y grandioso 
el legado de ideas, de utilidades, de fuerzas con- 
centradas por las viejas generaciones. Conviene 
señalar los orígenes, recordar la vida y la acción 
de los sembradores, y consagrarles el agrade- 
cimiento que les debemos. No hay que tomar 
la cosecha como caída del cielo, o como pro- 
piedad recibida gratuitamente en razón de he- 
rencia forzosa de humana cultura. Nuestro 
presente tiene allí sus raíces, pues ellos contri- 
buyeron a hacernos lo que somos, así como 
nosotros contribuímos a formar las condicio- 
nes de existencia de las generaciones futuras. 
« Vivimos por nuestros abuelos, por la sangre 


15 
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que nos han legado, y nuestros abuelos reviven 
en nosotros por esta misma sangre que nos- 
otros les debemos. » El tesoro. de tanto cono- 
cimiento acumulado para constituir la química 
actual, representa trabajo, constancia y genio. 
Lo que hoy aparece como nimio y elemental 
en aquellos conocimientos anticuados, no debe 
hacernos sonreír, pues fué creación genial y 
producto del trabajo, en su tiempo y en su me- 
dio; y lo que constituye el valor de esos hom- 
bres, no es precisamente el capital de ciencia 
que llegaron a poseer, sino el esfuerzo sincero 
que hicieron durante toda la vida para con- 
quistarlo; «porque no es por la posesión, sino 
por la investigación incesante de la verdad, que 
el hombre aumenta sus fuerzas y se perfeccio- 
na» (1). Corresponde, pues, exaltar a esos pri- 
mitivos que nos legaron las posibilidades del 


momento actual. 


(1) Lessing. 
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